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			Ayer estuve chateando con un muerto, también respondí viejos mensajes de una amiga que me había escrito a través del mensajero, ella, quizá habrá pensado que yo no quería responderle, mi verdad es el tiempo, mis segundos pasan por la guillotina, mis minutos no saben nadar y naufragan en un mar sin tiempo, mis horas se resbalan buscando el fondo de un pozo infinito, mis días y mis noches se volatilizan como el hielo en una cafetera. Pasaron las semanas y ella no me respondía, pensé que era una venganza y me dije voy a esperar un poco más. Las hojas de los meses no tardaron en caer marchitando la luz del calendario, el destemplado lóbrego impuso su manto, renació la belleza del realismo y la alegría volvió a pintar sonrisas y mi amiga, no me respondía. Volví a escribirle disculpándome, pero no obtuve respuesta, ese día me surgió la idea de investigar, pregunté a los amigos en común y ninguno pudo darme noticias de ella, seguí insistiendo hasta que, por fin, alguien me escribió para decirme que mi amiga había muerto, qué raro me pregunté, si está muerta, ¿por qué lee mis mensajes? Aquella situación me hizo recordar las historias de mi abuela, aventuras que yo escuchaba con especial atención, narraciones ligadas al especial don que ella poseía.

			Saber escuchar es sinónimo de respeto, saber aprender es abrirse a lo desconocido, saber observar es tener el don de disfrutar de la belleza, mis profesores siempre decían que yo tenía el don de escuchar, escuchaba a mis padres, al pastor, al cura, a los maestros, me encantaba oír la música que sonaba en el aire, el sonido de la luz al chocar con los árboles, con el agua y con las piedras, durante toda mi vida me ha gustado utilizar mi sentido de la escucha, he sido un fan de las andanzas y las vivencias de los viejitos, especialmente las vividas por mis abuelos; aunque no tengo buena memoria, recuerdo algunas y, antes de que el Alzheimer apague todos mis recuerdos, antes de que la luz se apague en mis pestañas, antes de que el Parkinson posea mis manos y antes de que mi reloj marque la última hora de mi vida voy a narrar a mi manera la siguiente historia.

			


			


			Inspirada en hechos reales y cualquier parecido con alguna otra realidad es pura coincidencia.

			


			 

			


			


			El parto 

			En la cima de las altas montañas donde las puntas de los pinos parecían pintar a las orgullosas y coquetas blancas musas voladoras, blancos numen que posaban en las alturas lanzando besos al cetrino que se acoplaba al esplendor del cerúleo, un azul; donde los picos con sus oleados trazos delineaban sobre las cordilleras el derrotero fronterizo entre el cielo infinito y el aceitunado edredón que cubría las barbudas faldas, colinas refrescadas por el rocío matinal, una línea que nuestras ingenuas mentes infantiles convertían en un lindero entre lo real y lo imaginario creyendo que, al igual; como en el horizonte marítimo, del otro lado de ese linde, no había nada, un ingenuo pensamiento nos hacía creer; que quizá existía un enorme abismo sin fin, aferrándose a un infinito agujero negro y, que, para disimular nuestra ignorante inocencia, fardábamos de inteligencia asegurando que lo único existente detrás de aquel término era el fin del mundo.

			En el cerro más alto de la cordillera montañosa que posaba junto a la milenaria pared rocosa cincelada por la escultora lluvia, que a través del tiempo continuaba marcando sus huellas en el vertiginoso acantilado, diseñado por el filo de las tormentas, como un triángulo mellizo emergía «el cerro del agua»; un volcán entre cuyas entrañas se digerían vapores termales avivando su esplendoroso pecho. Acunando bajo sus faldas, protegiendo bajo sus pies, una humilde casa, una cabaña llena de encanto, achuchada por la mágica luz del amanecer y cobijada por el sedoso manto del ocaso, sus paredes de rollizos troncos y su marrón tejado escalonado creaban la hermosa morada que coronaba la cima de aquella meseta; enfrente, la imponente montaña velaba protegiendo el desarrollo de los altos pinares que, durante el día con sus puntas más elevadas señalaban el majestuoso universo sideral, dibujando radiantes estelas que disfrazaba de biombo la atmósfera celeste, algunas veces teñidas de los inconfundibles colores que pintaba el albor junto al clarear del oriente anunciando la llegada del alba, hasta comparecer en la decoración del agónico final de un día luminoso, con la lluvia de hilachas brillantes cayendo desde el solitario cuerpo celeste, camuflado por el sombrío manto, ahogado por el delicado suspiro de un crepúsculo, de un ocaso que apagaba su mirada con estilo y belleza, para luego volver a nacer en la víspera de una nueva y resplandeciente aurora.

			El cerro del agua y su gemelo, el cerro del Guayabal, un rinconcito idílico adornado por humildes casas con sus tejados crepusculares pintados sobre el verdoso follaje, acompañado por el castaño culebreado que marcaba el rumbo de los cansados pies de los habitantes de aquellas alturas, alturas que guardaban en sus entrañas el ignoto feto dorado de la bonanza, serranías preñadas por la gracia de la diosa Coatlicue; inmensos bosques que erigían su follaje bendecidos por la magia divina de la Pachamama y protegidas por el sonoro rugir «del volcán del Ocote, el mismísimo cerro del agua», sobre aquella meseta descansaban los cimientos de una pieza artística natural que formaba parte de una obra del impresionismo, una surrealista cabaña que lloraba y sentía los desgarradores gritos de parto que sufría su propietaria la joven Mercedes Morientes, hermosísima moza que estaba a punto de alumbrar su vida trayendo al mundo una nueva criatura, su semblante disparaba sentimientos encontrados, marcando su faz con torbellinos de angustia y felicidad, el color de su piel canela oscura resaltaba el amelado color de sus grandes ojos, con su iris, pupilas, parpados y cornea tornándose vidriosas por el sentir de su claustro materno, su alquitranado cabello rizado caía por su espalda como una cascada desenfrenada e indómita. 

			Su cabello era tan suave como la seda y tan fuerte como la fibra más resistente del universo, hermosas y largas pestañas mariposeaban en su delgada fisionomía, sus gruesos labios intermitentes descubrían la albura de sus dientes, su nariz ligeramente afilada jadeaba sin sosiego, el dolor en su vientre estrujaba la tranquilidad de cada uno de sus poros inundados por la diaforesis provocada por la incandescente fatiga; a Mercedes Morientes la acompañaba en su lecho Isabel Roca; la matrona, partera, comadrona, a quien cariñosamente llamaban Chave; Chave era la típica empírica partera experimentada, que recorría los pueblos valles y comarcas de aquellas serranías; era especialista en atención de las complicaciones del parto, una legendaria mujer reconocida en toda la circunscripción del Guayabal, comarca del municipio Santa Rita de la Peña, siendo la responsable de atender, asistir y atestiguar incontables alumbramientos.

			Isabel Roca (Chave). La maestría bordada por la experiencia, una mujer de aproximadamente sesenta y cinco años, su apariencia era la de una anciana de ochenta debido al duro trajinar de su vida, una vida dura, que la acompañaba desde el primer día que Chave vino al mundo, su pelo algodonado era como penachos de nubes, su cabellera estaba teñida de gris por las insurgentes canas que descendían sobre su espalda, su faz, cubierta a medias por sus melenas, que enmascaraban el surcado rostro de aquella mujer, grises nubes ensombrecían la esclerótica de sus grandes ojos negros, su pequeña estatura y su mestiza tez reafirmaban sus rasgos indígenas, la pequeña joroba de su espalda, los visibles síntomas de esclerosis en sus brazos, sus morenas y toscas manos ataviadas con las marcas de signos visibles y huellas tatuadas por el paso del tiempo. En la mente de Chave predominaba una positividad absoluta, una certeza bañada por el optimismo que endulzaba los sabios rasgos de su fisionomía, sus labios descubrían con sonrisas el vacío de dos piezas dentales, aflorando el marfil pintado con el negruzco zarro carcomido por el biofilm oral, la tostada piel de su rostro arado por el tiempo, formaba un mapa con la ruta en la cual se podían escudriñar las profundidades de su alma, señalando el camino a explorar para llegar a los más recónditos destinos de su corazón.

			Las toscas manos mágicas de Chave, como alas de ángel, habían recibido y palmeado las nalgas de muchas luces recién nacidas, que en su momento iluminaron la vida de sus seres queridos; en cada alumbramiento sus ojos de alcancía nublados por el tiempo eran víctimas de inmensos e intensos torrentes de emociones, su baja estatura, su cabello de nube y su bronceada piel la convertían en una luminosa hada milagrosa que recorría las alturas montañosas de los alrededores de Santa Rita de la Peña. Chave vigilaba muy atenta el proceso de labor y parto de la joven Mercedes Morientes, muy activa en su laborioso deseo de ser madre, esperando ansiosa el embrión que permitiría la continuidad del linaje que llevaba en su vientre, su gravidez estaba en su punto más álgido, en su tercera preñez Mercedes rezaba para tener la oportunidad de por fin, gozar plenamente de la maternidad; con sus veinte años vividos, su metro sesenta de estatura y aproximadamente cinco arrobas de peso, recostada sobre su cama de cuero reposaba su cabellera en la almohada hecha con tiras de tela, tiras de vestiduras con olvidados sueños rotos, tiras recicladoras de ilusiones y sueños esperanzadores que llenaban el corazón de Mercedes, que, con delirios y cordura esperaba el gran momento en la habitación más íntima de su encantadora casa.

			La joven Mercedes Morientes transpiraba el deseo, resollando con afán encontraba la ilusión, dentro de ella sentía estar preparada y lista para recibir en sus brazos a su tan esperada criatura, por momentos desesperada, inquieta anhelaba con ansias poder ver el rostro de su primogénito, a ratos se mostraba impaciente, pero con la ayuda de Chave aguantaba la zozobra con relativa paciencia, entre rezos y oraciones buscaban en el cielo una respuesta que confirmara el éxito del alumbramiento, una señal, un augurio, un milagro que tranquilizara su resquebrajada autoestima. 

			


			Una autoestima hundida en las dudas, una ilusión sometida por el miedo, la incertidumbre, la inseguridad ante el dilema que le deparaba en el desarrollo de su parto, su interior recelaba sobre su pasado reciente y las dudas violaban su paciencia recordando que no hacía mucho tiempo había sufrido percances en un par de dolorosos abortos.

			En el año de la penúltima visita del espermatozoide de luz que viaja por el tiempo, mientras escalaba el sendero que enlazaba, el ojo de agua con su morada, el rocío anegaba de frescura el verdor mañanero, con el tamborileo de la orquestina de los pájaros, como reclamo de su canto matutino que tarareando tiernas melodías trascendía con su música más allá de aquellos campos; todos los días subía la cuesta del despeñadero cargando en su cintura una tinaja hasta el gollete de agua, y otra tinaja remolineaba el pelaje de su cabeza, acarrear el agua para el sustento diario era una rutina que se repetía en cada amanecer, una costumbre no tan emocionante que las mujeres tomaban como suya, un hábito de generaciones que trascendía en el tiempo, una herencia destinada erróneamente a las féminas, mujeres controladas por una época hundida en el más acérrimo machismo de los habitantes del mundo, especialmente los moradores de aquellas colinas, por costumbre o por rutina, el hábito de subir y bajar al manantial apasionaba el alma de Mercedes Morientes, con el trepar y descender del monte sin darse cuenta fortalecía su cuerpo, el frescor de la mañana llenaba de aire puro sus pulmones, acoplarse con el encanto de la naturaleza era como tener un orgasmo con las caricias del rocío; al bajar al manantial, su primera acción, era soltar las correas de sus caites para después quitarlas de sus pies, al filo de las caricias de las coloridas piedras, lentamente metía sus pies en las termales aguas del manantial, aguas que alimentaban el caudal del pequeño río que se desguindaba por los barrancos; a continuación desataba las tiras que ataban el vestido a su cintura, quitando los cerrojos de su traje que la aprisionaban para liberar al viento su impetuoso cuerpo que, con la belleza y el encanto de su silueta hipnotizaba a todo ser viviente, en su habitáculo crecía la esperanza y en su cabeza bailaba la ilusión, con el agua acariciando los ojos de sus pies, la joven Mercedes agachaba su cuerpo mientras su mano diestra con un guacal, recogía el agua del cálido manantial, aguas con las que bautizaba su mente y revitalizaba su espíritu erizando cada poro de su piel, el delicado roce de una pastilla de jabón manoseaba suavemente su epidermis, haciendo círculos, pintando en su figura fugaces cuadros abstractos que desaparecían al sumergirse en lo profundo del riachuelo, al salir de la poza, una manta secaba la humedad de su cuerpo, un calzón, un fustán y un vestido se encargaban de encarcelar nuevamente la desnudez de la joven, en el lavandero de piedra descansaban sus tinajas, que una vez llenas, Mercedes volvía a cargar, una en su cintura y la otra coronando su cabeza, como todos los días, la joven iniciaba el ascenso sobre la empinada vereda que guiaba sus pasos hacia su bucólica cabaña, a medida que caminaba cuesta arriba, la carga se le hacía más pesada, en su estado, sus delicadas piernas le temblaban más que de costumbre, su cuello se tornaba frágil, y en su cintura el peso le agobiaba doblemente, mientras subía el camino del despeñadero, la pesada carga hizo que tambalearan sus canillas, con los movimientos extremos los pies de Mercedes temblequeaban, de sus tinajas se escapaban decenas de gotas que imitaban la caída de la lluvia empapando el suelo convirtiendo el polvo del sendero en una alfombra resbalosa, una estrecha senda, un peligroso tobogán, una resbaladiza trampa para las cargadas canillas femeninas que todos los días subían a cuestas el líquido vital, tierra mojada que hizo patinar los pies de la joven, haciéndole perder el equilibrio. Mercedes dio el costalazo en el suelo chocando con las piedras que miraban caer y acercarse hacia ellas el asustado rostro de la embarazada, que, en pocos segundos mordió el fango de la empinada vereda.

			Al caer, una de las tinajas, la que Mercedes llevaba en su cabeza se partió en incontables teselas de barro, desparramando el agua por todos lados, la tinaja que cargaba en su cintura fue víctima del aplastante peso de la joven; atolondrada, solitaria, adolorida, con una herida en la frente, con un corte en la quijada, un labio partido, un diente perdido, con rozaduras en sus codos, con pequeñas piedras incrustadas en sus manos al intentar amortiguar la caída, aturdida por el golpe sufrido, con su mirada perdida en un mar de lágrimas sus ojos buscaban en todas direcciones, en aquel instante ninguna persona podía auxiliarla; Mercedes necesitaba la ayuda de una mano amiga, un pie de amigo para poder levantarse, pero no había nadie cerca de ella, sus ojos explosionaban de llanto salpicando sus mejillas, de entre sus piernas un río de sangre pintaba de carmín el suelo, el accidente provocó en ella un sentimiento de impotencia que se convirtió en histeria, ese estado le obligó a sacar de su interior la fuerza necesaria para levantarse, ese sentimiento la empujó a sobreponerse y subir hasta llegar a los aposentos de su casa, lecho donde su esposo Germán Roca se preparaba para dar inicio a su jornada, Chave al ver el estado anímico de Mercedes dejó de cocinar el desayuno y rápidamente corrió para ayudar a la joven, pero era demasiado tarde, con la caída no solo había perdido un diente, también había perdido el feto, el embrión, la semilla que llevaba plantada en su vientre, el bebé que esperaba se había evaporado como un suspiro.

			A los contratiempos les da miedo viajar solos, el dolor de estómago se hace acompañar de la diarrea, la falta de cosechas va de la mano con el hambre, el desempleo es íntimo amigo de la miseria, el odio está casado con la violencia, muchas enfermedades llevan en su bolsillo la muerte, así, casi al final de una noche, con el pálido filo de la luna amenazando el brillo de las estrellas, un alba que sangraba la madrugada adormecida por el interruptor simple del amanecer el brillo de la desgracia volvió.

			El albor anunciaba el inicio de una nueva jornada, a pocos días de cumplirse dieciséis meses de haber ocurrido el más famoso de los naufragios, un fulgor iluminaba con su luz los pasos de una yegua que cargaba en su lomo a una joven encinta, una yegua criolla de color bayo que había recibido como regalo el día de su boda, iba acompañada por su compañero de vida que cabalgaba detrás en su mula de color blanco, por su exótico color, para aquellas gentes era un espécimen único y extremadamente raro, dócil, fuerte y capaz de llevar a cuestas exageradas cargas, en el anca, los cuadrúpedos llevaban alforjas cargadas con productos que cosechaban en sus tierras, quesos, huevos, pipianes, ayotes; en una tercera bestia aperada con zurrones de cuero de vaca, cargaban, llenos en su interior de maíz, frijoles y trigo para venderlos en el pueblo al cual se dirigían, en el estrecho camino alfombrado con hojas secas disfrutaban del olor que se desprendía de las ubres de las vacas que pastaban en el campo.

			Mientras el astro ascendía en su camino, el fulgor de sus rayos se filtraba clandestinamente entre las hojas y las ramas de los árboles deslumbrando a ratos los ojos de Germán Roca, resplandores que revelaban la profundidad de la mirada de Mercedes Morientes, que, a cada paso, en cada segundo admiraba la belleza de aquellos bosques, con su silencio evitaban violar la inocencia de los sonidos de la naturaleza, a medio camino, antes de empezar a subir el empinado cerro del Pistacho, por alguna razón, la yegua se plantó como un poste, por más que la joven espueleara la panza de la equina, no lograba que el animal pudiera dar un paso, parecía que no quería seguir caminando, Germán se apeó de su mula y se acercó a la bestia que montaba su mujer, examinó las patas de la yegua, miró por delante y por detrás, observó a todos lados, y no había nadie, no había nada, luego agarró su machete buscó entre el colchón que formaban las hojas en el camino, rebuscó entre el seco follaje que formaban la maleza alrededor del camino intentado averiguar la razón que les estaba impidiendo el paso. Después de buscar por todos lados y no encontrar nada, Germán volvió hasta donde estaba su mujer y le dio un abrazo y un par de besos en las piernas.

			


			Luego, cogiéndose por los extremos de la silla, se impulsó y volvió a montarse en su bestia, no sin antes aconsejar a su esposa para que espoleara a su yegua con más potencia, un consejo que Mercedes ejecutó, pero el animal no quería, o no podía moverse, parecía estar sembrado en el camino, la joven con su mano izquierda sostenía las riendas y con la otra mano levantó el volante de la falda de su vestido, luego sacó un pañuelo del bolsillo del pantalón que usaba para montar y limpió el sudor que corría por su cara, a continuación, pasó el pañuelo por su frente con la intención de evitar que las gotas de sudor le nublaran la mirada. La yegua seguía anclada, no quería moverse, era como si estuviera en huelga, quizá su sentido o, su instinto animal estaba previendo algún suceso invisible para los ojos de sus amos. La yegua seguía resistiéndose a los hincones provocados por las espuelas, de repente, el chischil del sonajero de una serpiente cascabel vibraba frente a ellos, con su movimiento zigzagueante, la víbora se paseaba entre las patas de la yegua provocando que el animal se asustara dando violentos saltos entre medio de las paredes del ajustado camino, el pánico se apoderó de la joven Mercedes que angustiada gritaba pidiendo ayuda a su marido:

			—¡Ayuda, ayúdame, amor! ¡Virgen santa voy a morir! Este animal me va matar… ¡Dios mío ayúdame! 

			Germán saltó de su mula y con mucho cuidado buscaba la manera de ayudar a su esposa, un acto imposible por lo estrecho del camino, los relinchos y las patadas voladoras de la yegua ahuyentaron a la serpiente, que, muy aprisa subió por el barranco y se perdió entre la maleza. En medio del corcoveo del animal la joven Mercedes con su mano izquierda se aferraba al fuste y su mano derecha no se separaba del borrén trasero de la albarda; por más que Germán quisiera ayudarla no podía hacer nada por ella, Mercedes no paraba de gritar, era lo único que podía hacer

			—¡No te sueltes, amor, no te sueltes, Mercedes! ¡Agárrate fuerte, amor mío!… —La yegua estaba desenfrenada, era un terremoto, saltos y saltos, patadas tras patadas, arremetidas y corcoveos sin parar, después de un rato la joven se rindió a las sacudidas de la yegua y cayó rodando sobre unos matorrales que estaban a un lado del camino, la maleza amortiguó la caída, al mismo tiempo Germán observaba impotente la dramática escena, la joven Mercedes tuvo mucha suerte, debido a la poca altura de la caída, a simple vista, no había sufrido daño, un punto a su favor que evitó un peor desenlace, al verse ilesa y tirada en el suelo la joven reía a carcajadas, el nerviosismo del momento le inducia aflorar las distintas fases de su temperamento, Germán agradecido por la suerte de su mujer se arrodilló y elevando una plegaria dando gracias a Dios por el milagro, agradecía por la dicha de no haber sufrido una tragedia. Después el campesino subió al barranco, el hombre deseaba besar a su mujer, después de un apasionado abrazo daba la sensación de que no la había visto en años, con susurros al oído le reconfirmaba su amor y con loca pasión besó cada parte de su rostro, un rostro que, de haber sido captado por el objetivo de una cámara, hubiera inmortalizado aquel momento capturando en una fotografía las facciones de susto, de miedo, de sentimientos encontrados llenos de felicidad. Después del susto Germán cogió de la mano a su mujer y la ayudó a bajar del barranco, bajaron con mucho cuidado hasta llegar al lugar donde estaban sus caballos, luego, montaron en sus bestias y siguieron el rumbo de su viaje.

			


			Mientras cabalgaban, Germán empezó a notar algo mojado en su pantalón, observó y vio que sus pantalones estaban pintados de café y de verde musgo, también, las faldas del vestido amarillo de Mercedes estaban salpicadas de color rojo y al levantarla vio que los pantalones estaban llenos de sangre, la muchacha pensó lo peor y casi en la cima del montañoso cerro del Pistacho confirmaron la tragedia, la efímera felicidad que estaban disfrutando se había esfumado, la esperanza de ser madre había escapado de su control. Entre medio de la entrepierna y el tiro del pantalón yacía la pequeñísima figura de una personita, un feto que abandonó a la fuerza su habitáculo, fue hasta ese momento que la joven empezó a sentir los dolores del chasco, sus gritos y sus lamentos se elevaban al cielo pidiendo una explicación que pudiera suavizar el dolor de su fatal pérdida, mientras su sangre caliente se mezclaba con la tierra, la joven pensó que ella y su marido no merecían ser padres y entre dientes se preguntaba, por qué el universo se negaba a bendecirlos con el don de la familia, la desgracia sufrida se había convertido en su segundo trágico aborto.

			Los gritos de parto de Mercedes Morientes tan intensos como el aullido nocturno del lobo, seguían irrumpiendo en las tinieblas de la espesa noche, los clamores inundaban de impaciencia la encantadora casa de la montaña, una casa compartida en propiedad con su esposo Germán Roca. Mercedes y Germán eran una joven pareja que tres años atrás habían unido sus vidas con el santo sacramento del matrimonio, jóvenes emprendedores que se asentaron en aquellas fértiles y ricas tierras, unas tierras bendecidas con el ornamento de elegantes bosques, tierras ansiosas de dar vida, de alimentar esperanzas y de cumplir sueños, su primer sueño seguía haciéndose de rogar, por primera vez en su matrimonio Mercedes Morientes llegaba ilesa al límite de su embarazo. 

			La noche era lluviosa, iluminada con la tenue luz producida por la minúscula llama de las velas, flama ardiente sobre sarrosos candiles de chapa que emanaban olores de hollín y cera quemada, candiles de miles de noches en uso, coloreado por la grasa del hollín, un hollín tan negro como la noche oscura de un invierno tropical, aquella noche; el cielo cayó o el infierno subió, el monstruo custodiado por la fugada y los dragones oscuros que escupían vomitando torrenciales que no cesaban; de sus ojos lanzaba rayos que pintaban bellas obras de arte efímeras que embellecían la silueta del cielo nocturno, estremecedores truenos fulminaban cual violento invasor el silencio de la noche para anunciar la madrugada, el viento soplaba con tal fuerza que se escuchaba el llorar de los árboles por el dolor de haber perdido alguna de sus ramas, ¡llovía, llovía, llovía!…Llovía tanto como si el mar hubiera subido al cielo y luego demarra sus aguas sobre la tierra, diluviaba tanto como si el universo pronosticara la llegada de un gran acontecimiento, el aguacero poco a poco fue ahogando las tinieblas y empañando el brillo del alba abriendo así, el colorido sendero que guiaba los pasos de las primeras centellas matinales.

			Por el oriente asomaba la figura lúcida del cuerpo celeste, un viajero que doscientas diez vueltas atrás fue testigo del momento que los maestros de la doctrina budistas rompieron las cadenas alcanzando su autodeterminación, un turista que treinta vueltas atrás achicharró el valle de la muerte de la reina Califia, y, en este viaje era testigo de los dolores de parto de la joven Mercedes que seguía esperando con ansias el alumbramiento; su humilde casa, la hermosa cabaña era una exquisita pieza de museo en aquel joven caserío, un valle vestido por el verde follaje del bosque, siempre protegido por la gigantesca montaña encinta que protegía su cría dorada, cada una de las bellas casitas, con sus coloridos tejados fundidos en el fuego ardiente formaban el traje de gala de las faldas, invaluables piezas del gran mosaico que adornaba el valle del Guayabal, que con sus altas montañas conformaban un hermoso lugar para vivir y respirar limpio, un rinconcito idílico, un hermoso mechón del cabello de la Pachamama, un nido de amor en las románticas alturas del cerro del Guayabal.

			Desde el interior de la casa, un suspiro podía atravesar la barrera del sonido jadeando al aire, en ocasiones, por la elevación de las montañas los picos besaban a las turistas nubes, haciéndolas reír cada vez que sus puntas rosaban sus penachos provocándole agradables cosquillas, desde aquellas alturas el eco del canto madrugador del gallo se escuchaba por todos los alrededores; amanecer en aquella hermosa cabaña, era como despertar volando sobre el regazo de las nubes, una bella morada que cada día se bronceaba por el clarear, se refrescaba con el rocío matinal, una preciosa vivienda vestida con el inconfundible traje de albura marrón, un hogar sostenido por robustos pilares duramen.

			El cuerpo del rancho se repartía en tres estancias, en su lado derecho, hasta el peor de los olfatos podía detectar las exquisitas y aromáticas partículas culinarias, en el centro una sala, corredor con un hermoso tablón que servía de asiento para las posaderas de los visitantes, un asiento con los ojos apagados, lo acompañaba una silla mecedora; entre los dos horcones del centro del salón colgaba una hamaca que invitaba a hacer la siesta reparadora, un estimulante descanso refrescado por las caricias de la brisa del aire que se filtraba a través de las barandillas de madera que adornaban la peculiar sala; a la izquierda un aposento de gran tamaño resguardaba el sueño y protegía el reposo nocturno del novicio matrimonio. Un fogón ardiente acompañaba la hornilla de barro con dos ojos de fuego bailones, ojos que con su danza fogaril abrazaban sensualmente a las cazuelas, a las ollas, a los comales de barro donde cada mañana, cada medio día, cada tarde, el fuego les hacía el amor, mientras las llamas del fogón agitaban sus llamas, caldeaba a las ollas y cazuelas incentivándolas a seguir preparando los exquisitos manjares y las comidas guisadas con el brebaje alimenticio que proporcionaban los ricos sabores, sabores únicos condimentados con aderezos, sazonados con el caldo de la existencia que a diario, alimentaba a los habitantes de aquella humilde morada.

			El molendero era un trozo de madera muerta que daba vida, un trozo de madera que, aun después de mucho tiempo de no sentir el suelo en sus raíces, seguía sintiéndose vivo, un trozo de madera muerta viviente, porque cada día su corazón de palo latía sin cesar cuando sonaba en él la percusión musical al ritmo del palmeo de Mercedes al echar las tortillas, el molendero estaba más vivo que nunca, su trabajo no tenía límites, hacía de comedor, de ducha para los platos, de instrumento musical y, en algunas ocasiones era la cama perfecta para dar rienda suelta a la cópula desenfrenada de la joven pareja que conformaban Germán Roca y Mercedes Morientes. Aquel molendero seguía vivo aun después de muerto, en su vida, jamás se había sentido tan útil, ni aun, cuando sus verdes ramas rebosaban vida, ni cuando sus hojas bailaban al sonido del aire, el molendero era un zombi de la madera, felizmente útil; sobre su espalda, descansaba una piedra de moler con un tallado de arte hecho a mano, con la marca inconfundible de antiguos asentamientos Nagrandanos, piedra con dibujos ancestrales y muy visibles con el distintivo inconfundible de antiguos pueblos precolombinos que se asentaron en las mesetas y cordilleras de los Maribios, aquella piedra de moler era la huella viviente de una civilización que hacía no mucho tiempo cultivaba y cazaba en aquellas tierras, la piedra de moler era otro de los instrumentos que se unía a la orquesta de las cazuelas y los trastos de la cocina. Un armatoste era la caldera de barro, artilugio construido a base de tierra mezclada con estiércol de vaca y zacate trenzado, atados con bejucos de papa miel, una planta que crecía a orilla de los manantiales, un matorral que daba una dulce y rara fruta. Las dos bocas de fuego que parecían hablar custodiaban sus interiores, su forma ovalada era como la cabeza cortada de un cíclope gigante, un cíclope con un ojo ardiente que al calentarse escupía incandescentes chispas de fuego; muchos días abrazaban la felicidad bronceando la piel del polvo blanquizco mezclado con agua, amasado por las manos femeninas, a simple vista parecía ser un manso y frío iglú de la tundra, pero al momento que encendían su interior se convertía en una ardiente y peligrosa caldera infernal con la única finalidad de hornear el pan suyo de cada día.

			El corazón de las paredes sufría con los gritos causados por los dolores de parto, la angustia de la joven Mercedes no cesaba, los dolores seguían martirizando su cuerpo, gritos desesperados, jadeos y palabras de aliento se escuchaban desde dentro de la habitación, la joven clamaba a gritos la presencia de sus familiares, especialmente deseaba tener a su lado a su esposo y a la partera Chave:

			Germán, Chave y su hermano Lino acudieron a toda prisa a la habitación de la joven:

			—¡Aquí estamos, hija mía! —exclamaron.

			—Tía Chave, tío Lino, tengo sed, por favor tráiganme un vaso de agua y algo para el dolor, me duele mucho, el vientre me duele mucho… 

			De inmediato Chavela cruzó el corredor que les separaba de la cocina, cogió una cumba, la llenó con agua de la olla de barro que allí tenían y luego se la llevó aprisa a la convaleciente, al mismo tiempo Chave pidió a su hermano Lino buscar el bote de trementina y los trozos de tela que ella guardaba en un morral, una pequeña alforja que colgaba de un clavo pegado en la puerta a la entrada de la habitación; Lino fue corriendo para cumplir la orden de su hermana Chave, cogió la trementina y los trozos de tela y fue a prisa a entregárselo a su hermana, después la partera calentó la resina en la llama triste de un candil, luego untó la trementina en los trozos de tela y a continuación los utilizó como parches, los calentó sobre el fuego y luego los colocó en la barriga de la embarazada; con los parches intentaría suavizar los dolores de la pobre Mercedes. 

			Las humildes paredes eran de madera rolliza, estaban tejidas con la cascara del árbol de guácimo, parecían estar vivas, con sus ataduras formaban entre sí, una singular pared de palenques, el espacio entre cada uno de los palenques permitía que el aire de la brisa mañanera se filtrara mezclándose con el particular aroma del gallo pinto y las güirilas, una peculiar mescolanza que se combinaba con la fragancia aromática del café recién hecho que, en las mañanas frescas, estimulaba los ánimos de sus tomadores. En las paredes colgaban calabazos panzones y cabezonas cucharas de madera, en medio de alguna de las rendijas guardaban hierbas aromáticas para condimentar las comidas, en una esquina colgaba una jicarera, «así le llamaban a un porta vasos»; jícaras hechas de la fruta del jícaro, jícaras que hacían de vasos para tomar el agua fresca que almacenaban en la olla de barro que estaba al ladito del molendero, esas paredes parecían tener ojos y oídos, cuando las orquestas de las cazuelas sonaban sus alegres melodías, con sus silbidos se unían acompañando al compás de la música.

			Un tapesco se balanceaba por encima de la hornilla, un zarzo construido a base de caña, madera rolliza delgada que siempre estaba bailando de felicidad, el tapesco muchas veces se quejaba por estar siempre tragándose el humo de la hornilla, cada día, cada noche, era invadido por la gris humareda y como un fumador pasivo fumaba sin querer el humo que servía para broncear y poner morenitas a todas las blancas y pijas cuajadas de queso que Mercedes ponía sobre él. El cuarto, era la única habitación de la casa; sus cuatro paredes eran de tablas de madera, en ella cabía una cama hecha con piel de vaca, un grande antiguo y apolillado baúl donde guardaban sus bienes más preciados, en el protegían sus mejores ropas, zapatos, vestidos domingueros y algunas moneditas que con mucho esfuerzo habían ahorrado, también había en el cuarto una tijera de madera de lona gruesa que servía de cama para los invitados. En las paredes del cuarto sobre clavos pegados en las paredes de tabla colgaban los sombreros de gala, además de las albardas y sillas de montar, en otro clavo junto a su cama una foto familiar tomada el día de la boda donde aparecían entre otros los padres, amigos y familiares de Germán Roca y Mercedes Morientes.

			El salón corredor era el lugar más grande de la casa y estaba siempre custodiado por una pareja de perros, fieles protectores de día y de noche, dóciles y amables con sus dueños, pero fieros con los desconocidos; decía mi abuelita que el breakdance fue inventado por sus canes, de vez en cuando bromeaba diciendo que los perros lo habían inventado cuando movían sus patas para rascarse y el hocico para morder las pulgas, aseguraba entre risas, que esos movimientos tan extremos habían creado el famoso baile, pero la realidad era otra; los pobres perros hacían hasta lo imposible para quitarse de encima las fastidiosas pulgas, piojos y patacones. El perro era de color blanco con manchas negras y la perra era de color negro con manchas blancas, al perro le llamaban el Sonto por lo gracioso de tener una oreja grande y otra pequeña; a la hembra la llamaban la Chinga, la llamaban así porque había perdido la mitad de la cola al cruzarse por debajo de una cerca de alambre de púa.

			En el hermoso salón terraza que en pocos pasos comunicaba los aposentos con la cocina, atada a los pilares centrales de la casa seguía esperando la hamaca, ese lecho mecedor que casi siempre estaba ocupado por alguien que disfrutaba de una siestecita, al fondo una vieja y desgastada mesa, con un tembeleque taburete en cada costado, dos de ellos con las patas carcomidas por la tierra, los otros dos asientos con sendos cortes y pequeños agujeros en el reposo de cuero, agujeros que muchas veces pellizcaban las posaderas de algún que otro visitante provocando las carcajadas al momento de oír el ay ay ay y los chillidos que el pillado hacía para desahogar el dolor. 

			La fina textura del suelo de aquella casa estaba hecha con una mezcla de barro y estiércol de vaca recién cagado; junto a las barandillas un banco de madera, tres patas de gallina, donde cada noche podían admirar las luciérnagas que florecían entre el sombrío manto nocturno adornado con la inmensa y misteriosa bóveda celestial.

			En uno de los costados de la casa, cercado con piñuelas había un chiquero sin cerdos, dentro no había ni un solo chancho porque en el cerro los animales se criaban en libertad, del otro lado un hermoso corral de piedra protegiendo tres vacas que rumiaban deleitándose de exquisitas cabezas de trigo. Desde siempre aquellas montañas eran amenizadas por las cansinas notas musicales de las chicharras; su nocturno e incesante cantar acompañaba la soledad en las noches más solitarias; en la parte trasera de la casa una troja de adobe, troja mixta que en uno de sus lados almacenaba tres fanegas de maíz, al centro dos fanegas de frijoles y al otro lado dos fanegas de trigo, con su tejado de barro la troja estaba muy bien protegida de los fenómenos naturales, al lado de la troja había una chocita donde las gallinas hacían sus nidos para poner sus huevos, en el techo un palomar. Una vieja carreta de tablas, con ruedas de metal, barandales de madera rolliza adornaba la parte frontal de la cabaña, sobre el chasis un yugo, atadura con la cual un par de bueyes tiraban de ella para alivianar el trabajo al amo; la carreta de bueyes un medio de transporte, un medio de trabajo singular y muy necesario al estilo de aquella época y de aquel lugar.

			


			Siendo un niño escuchaba las historias que cada atardecer mi abuelita contaba, con mucho interés a flor de piel deseaba conocer las aventuras de su larga vida, tenía mucha curiosidad por conocer y averiguar de todo sobre la época que ella había crecido, recuerdo que una vez, mientras me hablaba de los pocos recuerdos que tenía de su madre le pregunté:

			—Abuela, en aquellos años ¿dónde hacían sus necesidades?, ¿con que se limpiaban? ¿Tenían inodoros? ¿Cómo y en qué condiciones hacían sus necesidades?… —Mi abuelita como de costumbre, con amabilidad me respondió diciendo:

			—Hijo mío, eran otros tiempos; las necesidades las hacíamos al aire libre, donde se pudiera; en la parte trasera de la casa, entre los matorrales, en el guindo, detrás de una piedra, debajo de un árbol, en el barranco, a la orilla de una vereda, en el río, en la quebrada… para limpiarnos el aniceto algunos utilizábamos las hojas de los árboles, otras personas se limpiaban con piedras, olotes o con las tuzas de la mazorca del maíz, en aquellos tiempos y en aquel lugar, era muy normal hacerlo de esa manera, además que se aprovechaba todo; producto de la pobreza todas las deposiciones eran un exquisito menú para la mayoría de los animales que parecían estar amaestrados, estaban atentos al momento que cualquier persona fuera hacer sus necesidades, muchas veces llegando a josear, picotear o lamer el trasero y las posaderas de la persona que hacia sus necesidades, por ese motivo, muchos llevábamos un azote en la mano para espantar a los animales a la hora de ir a «montear»; en esa época también los desechos de comida y los excrementos eran un excelente manjar para las gallinas, para los perros y para los cerdos, tanto así, que a mi bisabuelo no le gustaba encerrar a los cerdos, aduciendo que la carne tenía más sabor si el animal se criaba en libertad. 

			Aquel día, desde la pintoresca casa en lo alto de la montaña seguían escuchándose los gritos producidos por dolores del parto, clamorosos alaridos, chillidos angustiosos, desesperados quejidos que retumbaban por todo el valle, por los extremos dolores, el rostro de la joven Mercedes era como un semáforo, a cada momento cambiaba de color, pasando de gris a verde, rojo amarillo, naranja hasta ponerse morada, por momentos, su fina cara se convertía en un globo, a ratos parecía estar estreñida, con el vaivén de su respiración sus mocos afloraban al aire y su blanca dentadura se distraía mordiendo un yagual; en su tripa, con chilenas, rabonas, libres directos y penaltis cantados por la incomodidad de no poder salir del útero, el bebé parecía jugar al fútbol, chutando fuerte, pero sin encontrar la portería.

			Mercedes Morientes, embarazada con veinte años, de cinco pies y cinco pulgadas de estatura, de fina contextura, muy delgada, con un peso de cinco arrobas, su piel acanelada transpiraba dulzura, en su fina y sensible tez podían verse las caricias dibujadas por el sol, su frente brillaba como la luna llena, también emanaba luz con el resplandor menguante de la luna nueva, su deslumbrante sonrisa perforaba cualquier acerado pecho, sus inocentes labios invitaban al pecado, sus amelados ojos endulzaban las miradas más amargas, el espirar de sus vías formaba en su rostro una constelación electrizante que podía cautivar al mismísimo dios Eros, cuando su hermoso cabello no estaba libre… dos negras y hermosas trenzas adornaban su sensual espalda. Aquel día su espalda estaba muy adolorida debido a los incesantes dolores de parto; a punto de iluminar una nueva vida, casi era el momento, la joven estaba cerca de obtener el regalo más preciado, la suerte que solo es concedida a las mujeres, un presente que solo ellas pueden sufrir y disfrutar, una concesión divina, un privilegio y el honor de crear vida desde su interior, la dicha de traer al mundo una criatura formada en lo más profundo de sus entrañas, entrañas que empezaban a provocar lágrimas de felicidad.

			Una felicidad esperanzadora que en poco tiempo conocería y que llevaba cargando en su vientre durante nueve meses; en aquel ambiente rural, se podía sentir una atmósfera mágica llena de esperanza, de paz, de sensibilidad, tanto, que a veces daba la sensación que la casa cobraba vida propia, podía escucharse su hablar a través de las paredes, como si la morada estuviera cantando de felicidad. Una casa que abrazaba a todas las personas que en ese momento estaban dentro de ella, una nueva vida estaba por llegar dando la sensación de que las personas, los animales y las paredes compartían los mismos sentimientos encontrados que abrazaban el aura de la joven; además de la casa, además del dolor, del sufrimiento, la ansiedad y la desesperación la felicidad afloraba en el jardín facial de toda la familia.      

			Germán Roca, el esposo de Mercedes Morientes, de veintitrés años cumplidos, de tez blanca, seis pies de estatura, seis arrobas de peso, robusto y fuerte, en su piel, bajo el dorso de sus brazos no quemadas por el sol, se podía ver fácilmente el recorrido de los caminos azulados; con ojos de gato, un ojo verde amarillento y otro ojo azul verdoso, melena larga rubia tirando a castaño, orejas grandes, en su cara casi siempre se apreciaban señales de cortaduras por su inexperiencia con la navaja de afeitar, una pequeña cicatriz en su ceja derecha, en su mano izquierda una herida hecha con su machete, llevaba hinchada su mano derecha por un golpe y protegida por una venda, vestía unos pantalones vaqueros que en aquella época por su fuerte textura se utilizaban para el trabajo del campo, lucía una camisa sin abotonar, dentro de la camisa una camiseta que absorbía el sudor corporal producido por la dura faena de talar árboles, Germán siempre usaba botas tubas al estilo norteño tejano, pero aquel día asfixiante por la lluvia, llevaba puestas sus botas de hule. A Germán Roca nunca le faltaba su gorra, ni por el día, ni durante la noche se olvidaba de llevarla en su cabeza. Germán tenía un pequeño tic nervioso en su brazo izquierdo, que inconscientemente movía cada veinte segundos, sus manos engordadas por los callos mostraban la dureza de su vida, callos provocados por las arduas y largas jornadas de trabajo. Germán y Mercedes llevaban más de tres años de casados, tristemente en sus primeros años de matrimonio no habían tenido suerte con la paternidad, por ese motivo y con grandes dudas en su interior esperaban temerosos la llegada de su primer retoño. 

			Isabel Roca, Chave, la matrona, vigilaba atenta por si se presentaba cualquier complicación que hiciera peligrar el nacimiento, seguía velando por el éxito del parto, los incontrolables dolores de Mercedes provocaban en ella una inmensa lluvia de lágrimas que acristalaban las blancas nubes de sus cansados ojos, su corazón, también se vestía de impaciencia, sus fosas no dejaban de olfatear los síntomas de las emociones, su nariz afilada estaba pintada con una mancha negra a causa de los largos días de trabajo vividos bajo el incandescente sol tropical; una mancha negra, una marca, un sello que llevaba en su rostro por los dieciocho mil doscientos cincuenta días vividos en esta tierra, otra visible cicatriz resaltaba en la parte izquierda de su nariz, extendiéndose a través de la bronceada piel de su mejilla, chirlo sinónimo de su experiencia, sabiduría con el título de la escuela de la vida y el master de honoris causa incluido.

			El tiempo seguía gateando y los dolores de parto de la joven Mercedes no cesaban, sus gritos seguían incidiendo en la tranquilidad de su esposo Germán que, sin sosiego alguno, no paraba; su mente no descansaba, en sus pensamientos buscaba la idea que pudiera solucionar el nacimiento y suavizar la labor del parto, necesitaba encontrar la manera de ayudar a su tía Chave. Su tic nervioso se repetía con más frecuencia, sus canillas le temblaban como los rieles mientras pasa sobre ellos el tren, ni por un segundo podía mantener sus manos quietas; mientras el silencio se apoderaba de la habitación, el inquieto joven no paraba de andar en círculos, su estado de consternación le indujo a fumar sin ser fumador y beberse tres tragos sin ser un bebedor, su excitabilidad le obligó a encender uno y otro cigarro, en cuestión de minutos se había fumado hasta cincuenta cigarrillos. Con tanto humo, la sala terraza de su morada se había convertido en una fumarola, sus nervios eran evidentes y sus ansias de ser papá no le dejaban indiferente al dolor de su esposa; de pronto desde el interior de la habitación se escuchó decir:

			—Germán, Germán, hijo de puerca… por tu culpa estoy sufriendo… maldito desgraciado, me duele… me duele… maldito hijo de perra vení acompañarme… —gritaba una incontrolable Mercedes.

			—Ahorita voy, amor mío.

			—Perro maldito, ya quisiera que pudieras sentir estos dolores, desgraciado, Germán hijo de tu madre tráeme un vaso de agua… ¿es que no me escuchas? Te estoy llamando… Germán Roca mové tus patas y ven aquí ahora mismo…

			


			Una carcajada burlesca se escuchó desde una de las hamacas de la sala terraza… seguido de un… 

			—Anda, Germán… vaya a ayudar a su esposa… jajaja… apresúrese, corra mi hermano… ja, ja, ja, ja…

			Aquellas irónicas palabras eran de Eugenio Roca, que además del viejo Lino, también se encontraba en la sala terraza; Eugenio era el hermano mayor de Germán y, al igual que su hermano se paseaba con cierto nerviosismo, dudando entre echarse en una de las hamacas o sentarse en una banca rústica labrada de una troza de árbol partida por la mitad, un asiento con patas de gancho, pero con suficiente tamaño para dormir y descansar; por momentos disfrutaba sobre ella; el gran Eugenio así lo llamaban por su agigantada estatura, era fuerte, lucía un bigote amarillento, siempre que descansaba se enganchaba su sombrero de palma en una de sus rodillas, a diario llevaba pantalones de manta, camisa a cuadros sin abrochar, botas de hule, al lado derecho de su cintura portaba una funda de cuero con riendas sueltas que se movían al ritmo del aire fresco que suspiraba la montaña, dentro de la funda un machete, un machete con una hoja tan afilada que podía cortar un hilo de cabello sin hacer el más mínimo ruido, en su lado izquierdo, en una funda más pequeña llevaba una linterna de dos pilas que brillaba cuando el reflejo de la luna se colaba por los agujeros del techo de la acogedora casa de montaña, en su mano izquierda una tajona, un palo de madera fina adornado con pintura hecha con el fuego mientras el palo conservaba aún su piel, en la punta, la tajona llevaba riendas hechas de cuero flexible, con la cual podía dominar a su endiablada y potente mula, en su mano derecha un puro que, con su encender y apagar repetidas veces y, que, con su intermitente luz se confundía con la belleza del brillo de las luciérnagas que cada noche creaban una atmósfera mágica para el deleite de los habitantes de aquellas alturas, de su bigotuda boca salían chorradas de humo que alejaba los mosquitos que durante largas noches picaban alimentándose de la sangre de las familias que allí vivían, Eugenio Roca era un acérrimo fumador de puros, estaba próximo a cumplir veinticinco años, ojos marrones, pelo castaño rizado, despeinado por el casi permanente uso del sombrero, nariz achatada como si fuera un boxeador, orejas grandes, con dientes extras en su boca, colmillos más grandes de lo normal, brazos fuertes por el duro trabajo que ejercía en el campo, manos rústicas y callosas tatuadas por el hacha y el machete, brazos fuertes acostumbradas a talar árboles desde que el primer rayo ilumina hasta que el último centellazo de luz se desvanece tras los copos de los picos montañosos.

			Eugenio alucinaba con la idea de ser tío y la felicidad que sentía le envolvía en una vorágine de sentimientos desconocidos para él, recostado sobre la otra hamaca se encontraba Lino Roca, su padre, ambos compartían junto a Germán las ansias desesperadas del nacimiento, el viejo Lino era el único hermano de Chavela la partera. 

			De repente, desde el interior del aposento se escuchó una ráfaga de llanto, escandalosos gritos rechinaban en los tímpanos de todos los presentes, los dolores de parto continuaban haciendo mella en la humanidad de la joven, por lo visto el parto era inminente, el dolor era el speaker que seguía anunciando la llegada de una nueva vida, una criatura que empezaba a acariciar la frágil sensibilidad de la inexperta embarazada, la partera discretamente susurró al oído de Mercedes: 

			—No grite, mi niña, aguante, mi Mercedita, puje… pero no siga gritando… no debe gritar porque luego la gente se va a reír de usted… no querrá que la llamen la llorona del Guayabal verdad; ¡puje, mi niña, puje!

			Mientras le animaba, la matrona Chave frotaba sus manos con un ungüento de plantas medicinales se lo aplicaba en la piel masajeando la barriga de la joven, le sobaba las piernas, la frente, los brazos, le masajeaba hasta los dedos de los pies.

			


			Llegada la madrugada del décimo día de agosto, Mercedes estaba tan agotada como el cuerpo de Jesús en la calle de la amargura, sus ojos, en silencio pedían clemencia, sus dientes mordían sus labios dando la sensación de que quería cortarlos en minúsculos trozos, su cuerpo se retorcía como la tierra se retuerce cuando un terremoto devasta su firmeza, muchas horas de sufrimiento pronosticaban lo difícil, complejas, e inaplazables complicaciones en el parto, siempre atentos, recostados sobre las hamacas del corredor seguían esperando Eugenio y su padre Lino Roca; ambos se mecían al ritmo del nerviosismo y la suavidad del viento, encendiendo y apagando cigarro tras cigarro, fumaban sin parar, atormentados por las dudas y preocupados por el incierto desenlace del parto. La angustia de la joven Mercedes Morientes se estaba prolongando demasiado y sin tener claro el tiempo que iba durar. La matrona que no había pegado los ojos en dos noches, pedía ayuda, a cada instante se escuchaba su preocupada voz que decía:

			—¡Más agua, más agua caliente, Germán! ¡Pásame la brea, la trementina, pásame el cocido de yerbabuena, corre, trae el agua florida! ¡El alcanfor por favor! ¡El agua florida! Mercedes ¡chiquita linda preciosa, puja! ¡Puja con fuerza! ¡Hay que rezar por favor, todos a rezar! ¡Se está complicando todo! ¡El niño no quiere salir, el bebé no puede salir! 

			En su impotencia a la comadrona Chave solo le quedaba rezar.

			Entre ungüentos, humo de cigarrillos, gritos de dolor y desesperación llegó una nueva mañana del octavo mes del año de 1913 y, por más que desearan que las horas pasaran rápidamente, el tiempo se tornaba cómplice al eternizar cada segundo, cada momento se convertía en un doloroso bucle, tanto así; que un minuto parecía ser una hora y una hora duraba una eternidad, daba la sensación de que el tiempo se tomaba un descanso, o quizá estaba haciendo siesta, el tiempo parecía estar firme, estacionado y sin ganas de avanzar o tal vez sus alas estaban rotas, era como si solo pudiera dar minúsculos pasos, como si las horas estuvieran atrapadas en misteriosas arenas movedizas.

			Al caer la tarde, todo seguía igual, treinta y seis horas funestas llenas de dolor y de angustia, el tiempo mancomunado con el dolor hacía de las suyas, no daba tregua a la desesperación, ni al sosiego de Mercedes, mientras el poniente expiraba su último hilo luminoso, el oriente desdoblaba el manto floreado de las estrellas, achuchando como a una bola de cristal las pálidas mejillas de la luna. Con dóciles caricias Germán recorría la diaforesis de la tez de su mujer, combinándose con el torrente de flujos lacrimógenos que empapaban la oscura melena de Mercedes, que por unos instantes sucumbió a los estragos de su suplicio adormilándose sobre el hombro protector de su amado esposo.

			Mercedes dormía profundo gracias a un cocimiento de manzanilla, hojas de limón y un chorrito de cususa que Chave le había dado a tomar, la partera estaba extrañada, el vientre de Mercedes no dilataba, no había cambios a pesar de haberle dado varias tomas de cocimiento de caña fistol. Decía mi abuela que la caña fistol era un santo remedio para aligerar el parto. La matrona Chave no entendía por qué, la caña fistol no había provocado ninguna reacción. Chave tenía la mente en blanco, sabía que en sus manos no estaba la solución; con la mirada en el infinito, con el corazón que latía a mil por segundo, sintiéndose incapaz no encontró más remedio que arrodillarse frente a un modesto altar a la imagen de la virgen de los desamparados, una réplica de la virgen que reposaba en un pequeño nicho ubicado en una de las esquinas de la habitación, posando de rodillas, la matrona ferviente rezó, siete avemarías y siete padrenuestros, la entregada partera seguía implorando una luz en su mente para poder encontrar una solución que la ayudara en el parto, no se cansaba de orar, ni pretendía dejar de rezar, su esperanzadora fe era su poder y nada ni nadie la podría quebrantar.

			


			Entre los avemarías y los padrenuestros sus intermitentes pupilas buscaban una señal del cielo, sus incansables manos en posición de rezar partían en dos su cristiano rostro avergonzado, santiguarse era una opción de esperanza, persignarse una y otra vez confirmaba su incontestable fe… Líbranos del mal, Señor, hoy te pido que ayudes a la joven Mercedita, te ruego que las complicaciones se acaben y la joven pueda parir pronto al angelito que lleva en su vientre, amén… con un rosario en la mano y con la santa biblia en el nicho de la virgen de los desamparados, Chave seguía rogando por el parto, oraba para que le dieran un empujón al bebé que parecía no querer nacer y que se resistía a abandonar el vientre de una exhausta, adolorida y moribunda Mercedes Morientes.

			La jornada agonizaba exhalando sus últimos suspiros, durante todo el recorrido de aquel nuevo día de agosto de 1913, debajo de un sol luminoso, a ratos opacado por la sombra perturbadora del aciago parto, a todos les cobijaban los gritos, la desesperación, la ansiedad y, por primera vez apareció en sus caras el peor de todos, ese que nos hace dudar, el que nos hace temblar, ese que, en algún momento es buen consejero; pero que casi siempre es nuestro peor enemigo, se pudo apreciar en sus caras ese sentimiento que nos hunde en las más profundas depresiones, el que llega sin invitación, ese sentimiento que sin llamarle aparece dentro de nosotros, ese efecto que nos envuelve, que entra y sale por cada uno de nuestros poros y que recorre nuestro cuerpo erizando nuestras venas.

			El pánico se apoderó de todas y cada una de las personas presentes en la vivienda, tanto así; que pudo sentirse que la casa misma estaba aterrorizada, era más de medianoche cuando Chave hizo venir a su sobrino Germán hasta la parte trasera de la casa, mirándole a los ojos, sintiéndose muy desconsolada e incapaz, con la sinceridad de una mujer que nunca se daba por vencida, con la madurez necesaria, cariñosamente lo cogió de las manos, con su quijada rechinando sus pocos dientes, con la voz temblorosa por la tristeza y frustración tiernamente le dijo: 

			—Hijo mío; ¡no puedo hacer nada! En más de doscientos partos que yo he atendido, nunca jamás había estado en una situación tan complicada, he hecho todo lo que ha estado a mi alcance, pero mis conocimientos no me dan para más, te recomiendo llevar a tu esposa al centro de salud del pueblo o mejor, te sugiero llevarla directo a un hospital, busca ayuda, puedes pedir a los hombres del valle que te ayuden, no perdamos más tiempo. Busca ayuda por favor… —Germán estaba triste, muy desconsolado y desesperado por la situación, dudoso de lo que escuchaba preguntó:

			—¿Está segura de que no puedes hacer nada, tía Chave?

			—Te estoy diciendo la verdad, sobrino, esta situación me supera…

			—Está bien, tía, ahorita mismo me voy a buscar ayuda… —De inmediato Germán llamó a su hermano Eugenio y a su padre Lino, explicándoles la situación que vivía su mujer les pidió que fuesen en busca de los vecinos del valle; pidió a su hermano Eugenio ir a visitar a los habitantes de la Monada y le sugirió que después pidiera ayuda a la gente de la Quebradita, ensillaron sus mulas, cogieron sus bártulos y se dispusieron a salir. Germán agarró su pistola, su sombrero, montó rápidamente en su acémila y salió al galope dirigiéndose hacia la comunidad del Corralito. Un parto complicado es una odisea para cualquiera, pero, para un padre primerizo era como caer de un barco en alta mar sin saber nadar.

			


			Mientras cabalgaba, un entrecortado océano de luces giraba a su alrededor, la luna reflejaba sus mejillas en los abrillantados ojos de Germán, la sombría silueta de los pinos parecía hablar con el firmamento, sus puntas en lo alto señalaban la vía láctea dando la sensación de estar contando las estrellas, el astro nocturno sonreía al despedirse del manto florido mientras el lienzo del albor con sus indescifrables tintes asomaba por el oriente. De pronto; entre el último suspiro de la noche y el primer parpadear de la madrugada del 10 de agosto de 1913… una gigantesca bola de luz parecía haberse desprendido del cielo deslumbrando la mirada de Germán, la esfera de fuego marcaba un camino en el firmamento, su cola luminosa era la guía, la esperanza de los hombres de fe, la luz viajera era la señal que Germán estaba esperando, era el momento que el supersticioso hombre necesitaba y, sin pensarlo dos veces a la velocidad del pensamiento con toda la fuerza de su corazón pidió tres deseos:

			—Que Mercedes pueda parir bien, que el bebé nazca sano y que los dos sobrevivan. —Germán lo había logrado, el futuro padre angustiado pudo pedir tres deseos antes de que la fugaz bola de fuego apagara su luz. Un inmenso suspiro inundó su interior, una profunda felicidad rebosó su corazón, con su mirada perdida de felicidad miró al estrellado cielo y en señal de satisfacción, bajó de su mula y se arrodilló dando las gracias al universo, estaba feliz y contento, solo le quedaba esperar; aquel joven había pedido lo que más necesitaba cumpliendo en tiempo y forma la mitológica petición, después de agradecer la oportunidad del ritual mágico volvió a montar y luego de cabalgar por unos minutos casi sin darse cuenta se vio a las puertas de la primera casa de la comarca del Corralito. Paralelamente Eugenio también había llegado a su destino, una a una, fueron tocando las puertas de los habitantes de la Quebradita, pero ninguna puerta se abrió, ningún habitante quiso saber nada de los hermanos Roca, acto seguido y a toda prisa, sin pausa alguna, cada uno volvió a montar en su caballo, cabalgando hacia la otra comunidad, Eugenio se encaminó a la comarca de la Monada y Germán agarró el camino y se dirigió en dirección a la comunidad de los Peleles, todo el esfuerzo fue en vano, nadie quiso escuchar la petición de auxilio de los hermanos Roca.

			Mientras tanto en la cabaña de los Roca Morientes, la partera Chave esperaba ansiosa un milagro, con visible tristeza, llena de pesimismo, cargada de impotencia, casi al borde de la frustración y con cara de preocupación comentó a su hermano Lino lo siguiente:

			—Hermano mío… no creo que Mercedes y su hijo sobrevivan al parto, dudo mucho que puedan salvarse… el bebé no puede salir, es como si lo tuviera amarrado dentro del vientre… —Lino, un poco apenado, pero con la serenidad que le caracterizaba dijo: 

			—¡No perdamos la fe, hermana, todo va salir bien, ya verás que sí! 

			—Hermano, yo no pierdo la fe, pero… 

			—Pero, nada de peros, Chavela, no debemos perder la esperanza.

			


			Chave guardó silencio por unos segundos, frotó sus manos y mientras peinaba su gris cabellera con los dedos de su mano derecha, con la otra mano secaba su frente, su cuerpo temblaba, sus ojos lloraban, tenía el corazón estrujado, en su garganta, un torozón le cortaba el aire, las palabras se escondían de su lengua y su boca era un desierto al mediodía, la anciana no tuvo más remedio que aceptar su incapacidad, suspiró profundamente para decir con gran desconsuelo: 

			—¡No hay nada que hacer, hermanito, los dos van a morir!

			—¡Cállate, Chave! Cierra el pico por favor… Silencio… Silencio… no lo vamos a permitir, no lo voy a permitir —exclamó un excitado Lino. 

			—Es el destino, hermano, de nuevo la vida nos está poniendo a prueba, pero estoy segura de que no hay muchas esperanzas de poder salvarles —afirmó una afligida Chave.

			Mientras tanto Germán y su hermano se habían cansado de tocar puertas en busca de ayuda, ningún vecino tuvo ganas de responder al llamado y sin decir palabras se negaron a echarles una mano, la insensibilidad les consumía, aquellos campesinos no tuvieron siquiera la delicadeza de contestar los buenos días, no fueron capaces de mover un dedo para abrir la puerta de sus casas, muchos de ellos ignoraron la angustia que los hombres llevaban en su interior, ninguno entendía por qué todas las personas les habían dado la espalda; algunos, que tuvieron la bondad de responder contestaron con despectivas horribles ofensas: 

			—Mi familia no tiene tiempo de ayudar a pecadores…

			—Somos cristianos y no ayudamos a los hijos del demonio…

			—Las brujas no son hijas de Dios…

			—Nosotros somos enemigos del diablo…

			—Lárguese de mi propiedad, hijo de Satanás…

			—Vayan a pedir ayuda al infierno… —Estas fueron algunas de las respuestas que tuvieron que escuchar los desesperados hermanos. Tristes y desconsolados emprendieron el camino de vuelta a la casa donde esperaban con ansias la ayuda, Mercedes seguía sufriendo por los dolores, el viejo Lino y la partera Chave estaban afligidos y sin esperanzas. Sin sosiego y sin el apoyo de la gente, solo quedaba esperar un fatal desenlace, con gran tristeza amaneció el día 10 de agosto de 1913, las nubes iban vestidas de luto impidiendo que el sol pintara su sonrisa mañanera, las gallinas cantaban tristes y las lágrimas del rocío acariciaban la montaña. Como se engendra la vida durante el acto sexual, así de rápido se fue la luz de aquel funesto día y todos los miembros de la familia seguían esperando un milagro que detuviera el sufrimiento de la infortunada joven.

			Llegada la noche, llegó a la casa el viejo Juan Gallina, el único vecino que se ofreció a ayudar y, mientras Germán le ponía al tanto de la situación:

			—No puedo más… no puedo más… hay que ir a buscar un doctor… —gritaba la desesperada Chave—. El parto se está complicando… Dios mío, ayúdame, padre nuestro que estas en los cielos, santificado sea tu nombre… solo nos queda rezar… —El viejo Lino sugirió a todos arrodillarse frente a la imagen de la virgen, entre rezos y lágrimas acabaron diciendo líbranos del mal, Señor, y ayuda a que mi niña pueda parir bien al bebé que tanto hemos esperado… amén… 

			Al mismo tiempo que rezaban Germán fue detrás de la casa, se arrodilló y desde lo más profundo de su alma empezó a rezar diciendo:

			—Virgencita de los desamparados, madre de todos los hombres, madre de la tierra, santa virgen protectora de los desvalidos, no permitas, no dejes morir a mi mujercita, permite que mi criatura pueda nacer viva, te prometo virgencita de los desamparados, te prometo que, si mi hijo nace bien, si mi hijo nace vivo, si mi esposa sobrevive, escúchame virgencita de los milagros imposibles, te prometo que si le salvas… todos los años por estas fechas te voy hacer un rezo de celebración en agradecimiento al milagro que te estoy pidiendo, en este momento te lo pido por la gracias de tu hijo amado que murió en la cruz, me concedas este favor, madre poderosa salva a mi esposa y a mi hijo… —Luego de decir amén, se levantó y volvió al lecho donde esperaba su cansada esposa. 

			


			Después de los amén que corearon todos a una voz, Lino invitó a todos a salir al corredor para fumar un cigarrillo, Germán, Eugenio acudieron, también Juan Gallina quiso acompañarlos; Juan Gallina era gran amigo de la familia, un hombre de cuarenta y cinco años, alto, fuerte, de piel negra y rasgos indígenas, una cicatriz sobresalía en su pómulo derecho, usaba barba de chivo y sombrero de palma, el poco cabello que tenía era liso y largo, sus grandes dientes sonreían y con sus enormes ojos parecían estar siempre en vigilia, Juan Gallina casi siempre sonreía, tenía un rostro muy amable y afectuoso, era cortés, atento, un hombre muy sociable, dedicaba su tiempo libre enseñando a leer y a escribir, en su cintura portaba siempre una larga cutacha, un cinturón lleno de balas para su pistola 38 y para su rifle calibre 22.

			Cerca de la medianoche mientras las siluetas de un mar de nubes ocultaban el nimbo del astro menguante y el claro de la luna pintaba un lienzo intimista, en la cima de las colinas bailantes luces invadían las tinieblas iluminando la oscuridad de aquellas serranías, en el monte de las cañas asomaba una fila de llamas que bajaba desde el cerro del agua, un surco luminoso dibujado con fuego sobre el aire fresco de sus faldas volcánicas, por momentos desaparecían entre las sombras del follaje nocturno de los árboles, pero a cada momento que pasaba, las llamas de luces se acercaban y crecían más y más hasta que se pudieron apreciar las flamantes cruces ardientes, que en sus brazos llevaban una treintena de personas, poco a poco fueron descubriendo la identidad de los portadores que cabalgando al trote de sus caballos y de sus mulas se acercaban a pocos metros de la casa de los Roca Morientes.

			Pasados los minutos, estando más cerca se podía observar en su totalidad al grupo de montados con las cruces de fuego en sus manos, levantando antorchas ardientes, además de candiles negruzcos por el hollín, también llevaban rajas de leña encendidas adornando la coreografía de las llamas en medio de la sombría noche, iluminando los incipientes rostros de treinta supersticiosos campesinos que, con una actitud poco amigable se postraron frente a la casa de los Roca Morientes.

			Sobre la cama de los árboles las gallinas cacareaban entre dormidas, con tristeza cantaban como si quisieran predecir un acontecimiento, los perros guardianes de la casa ladraban sin parar, con sus hocicos y sus colmillos llenos de baba espumosa intentaban ahuyentar a los intrusos; entre aquel tumulto de personas se encontraban Julio Cabra, Juana Paloma, Franco Burra, Jaime Perra, María Canecha, Julián Caballo, Juan Venado, Alberto Tito Gallo, Cristino Tino Conejo, Petronilo Zorro, Pedro Mico entre otros; liderando a los campesinos y fungiendo como único mediador, y como líder se encontraba el guía espiritual de aquella circunscripción, el cura Melchor Rizo. El cura Melchor era un joven regordete, despeinado, greñudo y anticuado sacerdote recién salido del seminario…

			Para muchos, quizá los nombres de los personajes de esta historia, simples campesinos que vivieron a principios del siglo XX no sean atractivos, para otros, esta historia sonaría distinta si fuese contada o si estuviera escrita en lengua anglosajona. Si así fuese, para muchas personas los nombres de nuestros personajes en britano sonarían con más glamour y dirían que, serían mucho más exótico, así pues:

			


			Julio Cabra sonaría… July Goat. Juana Paloma sería… Joan Dove.                       Franco Perra… Frankie Female Dog. Jaime Perra… James Female Dog.                María Canecha… Mery Crab.	 Julián Caballo… Julián Horse.

			


			Juan Gallina… John Hen. Alberto Gallo…  Albert Chicken Cristino Conejo… Christian Rabbit. Petronilo Zorro… Petronil Fox Francisco Burra… Frank Donkey. Pedro Mico… Peter Monkey. Juan Venado… John Deer.

			¿A que sonaría lindísimo? Dirían quienes aman el inglés, lamentablemente para ellos esta es una historia de acontecimientos sucedidos en las montañas de un país tropical, una narración de sucesos ambientada en un lugar que tiene como lengua materna el habla hispana, sucesos desarrollados en un paraíso terrenal en el mismo centro del centro de las Américas. 

			Los treinta supersticiosos hombres iban acompañados de algunas mujeres, a pesar de llevar con ellos al cura Melchor Rizo, iban ofuscados por el odio, llenos de ira, cargados de rencor y deseosos de hacerle daño a Mercedes Morientes, la misma joven que se retorcía en su lecho por los dolores del parto, iban excitados por la cólera, asfixiados por la rabia, en su pecho palpitaba la furia, sus corazones a punto de explotar guardaban oscuros deseos, en sus mentes solo había cabida para la maldad, al tumulto le unía un lema, un eslogan, un deseo común que, como una jauría de fieras hambrientas pedían a gritos: 

			—Entregarnos a la bruja… la bruja y su cría deben morir… Ese parto es diabólico… los hijos del diablo deben morir… La bruja debe morir… debemos quemarla viva para que en esta tierra no caiga una maldición… La bruja debe morir… entregarnos a la bruja… Ese niño no debe nacer, esa criatura es el engendro del diablo… Es el hijo de Satanás… muerte al hijo… muerte a su madre… Germán Roca, debes entregarnos a tu mujer… —gritaba la multitud de rabiosos labriegos.

			Setenta y tres días antes, aquellas personas habían sido testigos de un extraordinario suceso: transcurría el 30 de mayo de 1913, una intensa lluvia azotaba los campos y las montañas, entre las charcas y el fango se hundían los pasos de un centenar de cansados aldeanos, campesinos de diferentes comunidades que acompañaban un cortejo fúnebre, iban cansados por el poco descanso que habían tenido la noche anterior debido a su presencia y acompañamiento en el velatorio de la difunta, entre las personas que acompañaban el funeral se comentaba que la fallecida había muerto por infarto fulminante provocado por un aborto, también se murmuraba que el aborto era del tercer embarazo de la fallecida. Los dos kilómetros de camino al cementerio, se tornaban infinitos bajo la fatigante tromba de agua, llegados al pequeño camposanto la comitiva fue adentrándose en el cementerio, llegados a la orilla de la sepultura, como de costumbre, las personas que acompañaban el cortejo formaron un círculo alrededor de la tumba, el sollozante llanto de los familiares y amigos se confundía entre el ruido y las cortinas de la tormenta, era como si el cielo llorara por la muerte de un ángel, un ángel que a causa de la lluvia no dio tiempo a que vieran su rostro por última vez; en el mismo instante que el cura Melchor Rizo daba la extremaunción rezando los últimos avemarías y pronunciando el excelso «in nomine patris et filii et spiritus sancti» en el mismo momento que media docena de hombres bajaban el ataúd a la tumba, ayudados por mecates entrecruzados, tres fornidas cuerdas por las cuales poco a poco iban deslizando el cajón, ni los familiares, ni nadie quería creer, que una persona tan joven estuviera siendo enterrada llevando en su vientre una criatura no nacida. 

			


			Por un momento la lluvia dio un poco tregua, las gotas cesaron la totalidad de su bravura. Germán, como última despedida dejó caer en la tumba un ramo de flores de malinche; en el momento que uno de los enterradores echó sobre el ataúd la primera palada de tierra, al doliente esposo y a su padre Lino les pareció haber escuchado algo, Germán tuvo la impresión de haber oído ruidos dentro de ataúd.

			—Por favor paren, no sigan echando tierra, me pareció haber escuchado un golpe… —Su padre moviendo la cabeza confirmó las palabras de su hijo…

			—Es verdad —dijo—; los sonidos vienen de la tumba, hay algo vivo dentro del féretro… Germán estaba preocupado pensando que su fallecida esposa pudiera pasar la eternidad acompañada de algún animal, una rata o cucarachas por lo cual gritó fuertemente diciendo: 

			—Silencio, paren, deténganse, no sigan echando tierra por favor… —Y en un arrebato de locura se abalanzó sobre los enterradores, le arrebató las palas deteniéndoles para que no siguieran echando más tierra, a continuación, volvió a gritar—: Silencio…guardar silencio… —Durante varios segundos el silencio cobijó las cruces del cementerio, solo se escuchaba el sonar de algunas gotas que se negaban a seguir viajando en compañía de las nubes, en su angustia, el viudo creía haberse confundido con el sonar de los truenos, aunque estaba seguro del deceso de su mujer, en su cabeza rondaba la remota esperanza de que fuera ella quien estuviera dando golpes dentro del ataúd, también pensó que los sonidos y el ambiente de tormenta le estaban jugando una mala pasada, por un momento la lluvia cesó por completo y el esposo doliente devolvió las layas a los enterradores, pidiéndoles continuar echando tierra, una, dos, tres, cuatro paladas y otra vez… se volvieron a escuchar golpes dentro del ataúd…

			—Los ruidos vienen de la tumba… están golpeando el cajón… los sonidos vienen de dentro del ataúd, la muerta está viva… —pronunciaban algunas personas. El cielo volvió a soltar la retumbante tronadera los sonidos en el ataúd se intensificaban cada vez más fuerte, además de los golpes, desde dentro del féretro comenzaron a escucharse gritos desesperados que pedían auxilio, la voz de la difunta se escuchaba con más claridad.

			—¡Ayuda… sáquenme de aquí! —Al mismo tiempo golpeaba con pies y manos las paredes de la caja mortuoria. Al escuchar aquellos gritos, la mayoría de los acompañantes corrió despavoridos por el miedo, como un vendaval, como una cortacésped, aplastaban y machacaban la hierba, nublados por el pánico huyeron enloquecidos, ciegos por el terror chocaban y derribaban las cruces, sin querer, enredaban sus pies en los montículos de las viejas tumbas, tropezaban con los árboles y todo cuanto encontraban a su paso. 

			El cura Melchor Rizo hincó sus rodillas en el suelo buscando una respuesta en el cielo, mientras los zigzagueantes rayos deslumbraban el lóbrego cielo estimulando a las nubes a seguir descargando la furia de sus cortinas. El cura Melchor y la familia doliente observaron a su alrededor y constataron que la gran mayoría de las personas se había marchado del cementerio, solo se quedaban unos cuantos acompañantes que se negaban a abandonar el sitio donde sucedía la insólita escena jamás vista y vivida en un funeral, aguardaban tímidamente mientras, Germán Roca seguía desconcertado, no sabía qué hacer, lo que aquel día estaba pasando no era del todo normal, perdido, abrumado robusto de esperanza y lleno de fe se lanzó hasta el fondo de la tumba, con desesperación, gritaba pidiendo que le dejaran cualquier herramienta para poder abrir el ataúd:

			—Por favor denme una barra, necesito una pata de cabra por favor… —Por la confusión que generaban los truenos la lluvia y los gritos de la muerta, la gente no sabía qué hacer, corrían de un lado a otro buscando algo y no encontraban nada, los nervios violaban la serenidad de algunos, lo único que el viejo Lino pudo pasarle fue el martillo con el cual habían sellado los clavos del ataúd.

			—Cerrá los ojos, amor —exclamó Germán—, cubrite los ojos, pronto te voy a sacar de ahí… —El joven empuñó el martillo y con violentos golpes abrió rápidamente el cajón y al abrirlo… los ojos de aquel campesino se inundaron de lágrimas, su rostro se iluminó de felicidad deslumbrando el día como deslumbran los focos de un camión en medio de la oscuridad al cambiar sus luces cortas por luces largas, su corazón bailaba de alegría, de su boca chorreaban dos cascadas de babas lacrimógenas que se confundían mezclándose con las mejillas de su amada. El hombre no podía creer el milagro que Dios le había concedido, revivir a su mujer era la dicha y el regalo más grande que había recibido. A pesar de estar viva y a salvo su esposa Mercedes no paraba de pegar gritos, no entendía por qué estaba dentro de un ataúd y en el fondo de una fosa del cementerio, estaba consternada sabiendo que a punto estuvo de ser enterrada viva. Nadie podía explicar lo que estaba sucediendo, la joven embarazada estaba viva, por alguna razón había vuelto del más allá. Germán Roca no podía contener su emoción, ofreció sus manos a su mujer para que se levantara y saliera pronto del ataúd, la abrazó como nunca antes lo había hecho, con la fuerza de un oso la chocó contra su pecho y entre tiernas caricias, besos y abrazos agradecían al cielo por el prodigio. Dentro de la tumba los tortolitos lloraban de felicidad jurándose amor infinito, sintiéndose bendecidos por la venturosa fortuna, un estupor que les inducia un inexplicable sentimiento. Con la ayuda de algunos familiares ayudaron a la renacida pareja a salir del encharcado hoyo, con dificultad intentaban salir de la fosa, por el barro resbalaban una y otra vez, las lágrimas se convirtieron en sonrisas las veces que resbalaban y caían de culo sobre el ataúd, en una de las caídas Germán agarró lodo de la tumba y embadurnó los brazos y la cara de su mujer, sus ropas también estaban enlodadas. Después de un rato de jugar bajo la lluvia salieron de la fosa, el viejo Lino y algunos acompañantes los abrigaron con los pocos trapos que la lluvia no había alcanzado a mojar.

			Las personas murmuraban debatiéndose entre la maravilla de la sorpresa y el estupor que les provocaba el miedo, un miedo que se convertía en pánico por aquel suceso sobrenatural, suceso que les obligó a pensar en mil cosas distintas, en sus cabezas rondaban muchas preguntas, ¿por qué la joven había revivido? ¿Hay algo demoniaco en este asunto? ¿Fue Dios? ¿Fue el diablo? ¿Quién la ha resucitado? Para Mercedes y Germán sus pensamientos valían menos que poco, a ellos solo les importaba el milagro que estaban viviendo y la felicidad que sentían en aquel momento, sentirse dichosos y especiales porque Dios les había concedido una nueva oportunidad, la sorpresa de tener de vuelta a Mercedes era inmensa, inexplicable, satisfactoria, una asombrosa delicia en sus anónimas vidas que simplemente podía calificarse de un regalo divino.

			—¡Milagro! ¡Milagro!… Es un milagro —gritaban las pocas personas que se habían quedado.

			—¡Milagro!… la muerta… está viva! —dijo una mujer.

			—Mi mujer está viva, muchas gracias, Dios mío, gracias, Señor del universo… gracias por este hermoso milagro… —Las lágrimas de alegría seguían inundando el rostro de Germán, sus verdaderas amistades compartían su felicidad, por causas desconocidas Mercedes Morientes había vuelto de la muerte, sus familiares estaban seguros de que Dios la había resucitado, pero, para algunas personas, aquel suceso era un encantamiento de brujería, un ritual demoniaco, para la mayoría de la gente no fue más que un culto al diablo, un acto de satanismo puro.

			


			Germán y su familia aceptaron gustosos el milagro que el cielo les había concedido, Germán no se cansaba, no se aburría de abrazar a su esposa. Pasados unos minutos Germán Roca se quitó el verde oscuro enlodado chubasquero que llevaba puesto y cubrió el tembloroso cuerpo mojado de su adorada esposa, fue un momento de éxtasis para todos los presentes. Después de asimilar el dulce sabor de lo fantástico y lo maravilloso, cogieron el camino de regreso siguiendo el rumbo que los llevaría hasta su humilde morada. Llegados a la casa, Mercedes Morientes entró a su cuarto, se cambió la ropa que llevaba puesta en su entierro y se puso su vestido rosado, el mismo que usaba para dominguear, aunque era viernes Mercedes y su familia lo celebraron como si fuese domingo, al mismo tiempo, la tía Chave preparaba mucho café para todos los acompañantes, un café negro para calmar el frío después de haber soportado el insensible diluvio. Aquel día fue una fecha jamás olvidada en la memoria colectiva del cerro del Guayabal.

			Desde entonces Mercedes Morientes fue catalogada como hija del demonio, desde aquel día era señalada como la diabólica bruja del Guayabal, en todos los contornos era conocida como la mujer que hizo un pacto con el diablo para regresar de entre los muertos. Luego del milagroso suceso, la gente culpaba a la familia Roca Morientes por todas las cosas malas que pasaban en aquellas alturas, señalándoles de ser descendientes de un linaje gris, pertenecientes a una familia de una estirpe maldita, asegurando y acusando a la joven Mercedes de ser descendiente directa del Anticristo. En todos los rincones de las montañas y las comarcas que rodeaban la circunscripción de Santa Rita de la Peña todo el mundo conocía la historia de la muerta que resucitó mientras la estaban enterrando.

			El inexplicable suceso era el motivo por el cual el grupo de campesinos enardecidos se había plantado en las afueras de la casa de los Roca Morientes, los gritos y los deseos de linchamiento seguían presentes en las descerebradas mentes de aquellas personas, el jovencísimo cura Melchor Rizo era el primero en bendecir y apadrinar a la plebe, era el principal incitador, el alborotista cristiano que empujaba a la muchedumbre, una multitud de pecadores que se creían perfectos jueces y verdugos aptos para juzgar, castigar y ejecutar a la pobre e inocente joven. Juan Gallina, Lino y sus hijos estaban preparados con sus armas para enfrentar a cualquiera que se pasara de la raya. Juan Gallina, neutral en aquella situación armado con su rifle 22 salió al patio delantero para intentar calmar la ira de los brutos y enloquecidos campesinos y con una voz de autoridad habló:

			—Amigos míos, aquí no se les ha perdido nada, vuelvan a sus casas por favor…

			—Mercedes Morientes es la hija del demonio… es la hija del diablo —se escuchó decir a una mujer…

			—Señores y señoras, están equivocados, Mercedes Morientes es una hija de Dios, es como ustedes y como yo —replicó Juan Gallina.

			—Solo Jesús de Nazaret ha resucitado, solo él ha vuelto de entre los muertos —dijo el cura Melchor Rizo mientras con su brazo derecho agitaba al viento una pequeña cruz de madera. 

			—Usted está equivocado, señor curita… mi nuera es un alma de Dios —agregó Lino. 

			—El cura no se equivoca, el cura es el representante y la voz de Dios en la Tierra —dijo Franco Burra…

			—Por favooor… —dijo Juan Gallina—, Mercedes no ha resucitado porque nunca estuvo muerta…

			—¿Cómo puede decir usted que no estuvo muerta? —gritó la Juana Paloma—, si la tuvimos toda la noche en vela y durante todo ese tiempo estuvo sin moverse, la noche del velatorio, yo toqué su brazo, estaba fría como un muerto y llagada la madrugada hasta se puso dura…

			—Es el demonio, es el demonio… esa mujer debe morir… debe morir —gritaban los airados campesinos…

			—Silencio por favor, silencio… —se oyó una voz decir… aquella era la voz de Germán Roca…

			—A mí no me calla nadie —gritó un desafiante Julián Caballo… al mismo tiempo que sacaba chispas mientras chocaba su cutacha contra el suelo. 

			—Esta es nuestra casa y aquí mandamos nosotros —respondió Eugenio Roca preparando su rifle por si las cosas se salían de control.

			La mayoría de los campesinos desmontaron de sus mulas, con pistolas y machetes en mano se preparaban para entrar a la fuerza, sus diabólicas ganas de sangre les incitaban a comenzar una reyerta, estaban sedientos de muerte y seguros de no parar hasta conseguir su objetivo, portaban sus rifles y sus machetes listos para matar a quien se interpusiera en su camino.

			—Entregarnos al diablo, entregarnos a la bruja —dijo uno de ellos.

			—Solo queremos a la embarazada —gritó otro.

			—No queremos hacer daño a nadie más, queremos evitar más desgracias en nuestras vidas —comentó Petronilo Zorro.

			—Hijos de la chirompelburro asesinos, malditos desgraciados regresen a sus casas, váyanse a dormir —gritó una enardecida Chave…

			—Cerrá el pico… cierra tu tapa, maldita bruja come carate, partera del diablo —exclamó María Canecha…

			—Vení para acá, cara de mona, acercate un poco más y vas a ver cómo te arrastro por el suelo, te voy a patear tu bota guiso… —continuó gritando Chave.

			—Yo te voy a cocer las tapas con alambre de púa, comadrona barata… —amenazó la Juana Paloma.

			—Cualquiera que intente entrar en la casa de mi hijo le afeito la cabeza con mi cutacha y le adorno los dientes con los balines de mi escopeta… —exclamó el Lino Roca.

			—Les damos diez minutos para que nos la entreguen, si no lo hacen vamos a entrar a la fuerza… —amenazó un airado Julián Caballo…

			—Ya pueden esperar diez días, pero aquí no va entrar nadie —gritó Eugenio.

			Al ver que la situación podía terminar con un baño de sangre, algunos campesinos del grupo se unieron a Juan Gallina para apoyar a la familia Roca, entre ellos Julio Cabra, Juan Venado, Tino Conejo y Tito Gallo se postraron con sus armas frente a la casa de los Roca Morientes, varios de los enardecidos intentaron rodear la vivienda, al ver que el control se le estaba yendo de las manos y que se podía convertir en una carnicería, el cura Melchor Rizo llamó a la cordura y al entendimiento; las cruces ardientes seguían encendidas como la llama del odio de aquellos campesinos, mientras al ritmo del cantar madrugador de los gallos el lucero de la mañana se ocultaba por el poniente, cuatro desalmados quisieron abrirse paso entre la multitud con la intención de entrar en la vivienda, pero, un par de fogonazos disparados por el rifle de Germán rompieron el tranquilo silencio campestre de la madrugada y, como un trueno se escuchó la voz de Germán que dijo:

			—Los próximos disparos van a ir directo al cuerpo de cualquiera que se atreva a amenazar la seguridad de mi casa y prometo matar al primero que se atreva o que intente violar la integridad física de mi esposa, brutos, ignorantes, mi esposa no ha muerto nunca, mi esposa no es hija del diablo, ni yo, ni mi esposa, ni mi familia hemos hecho trato con Satanás, somos cristianos.

			»El día del milagro, después de haberla sacado de la tumba, llevamos a mi esposa al hospital, le hicieron un montón de exámenes y pruebas médicas que dictaminaron que ella solamente había sufrido un ataque de catalepsia, que según los médicos que saben de medicina, afirmaron que: la catalepsia es el estado biológico de las personas en la cual el cuerpo de la víctima yace inmóvil, sin signos vitales, sin respiración, sin pulso, esa enfermedad es engañosa y hace creer que una persona parezca que está muerta, aunque siga estando viva.

			—¿Y qué significa eso? —preguntó Julián Caballo.

			—Significa que Mercedes sufrió un largo desmayo —exclamó Juan Gallina.

			—Yo no entendí nada —susurró Franco Burra…

			—Vos nunca has entendido nada… —le gritó Julio Cabra. 

			Después de un buen rato de discusión, la joven Mercedes seguía sufriendo los insolentes dolores de parto, el alba asomaba con su brillo en el oriente, los primeros rayos de la aurora matinal dibujaban estelas de colores en las alturas de las montañas, con lo hermoso que es un amanecer y ninguno de los presente quería abandonar la atroz idea de linchar a la joven, las oscuras amenazas de alguna de las endemoniadas personas seguían sonando violentas y fuertes; tanto así, que el amenazante sonido de sus gritos lograba traspasar el lindero que partía el cielo con las alturas de las montañas del Guayabal, tan fuerte se escucharon que llegaron a penetrar en los tímpanos de la adolorida joven provocando en ella un ataque de histeria que la partera Chave no pudo controlar, Mercedes Morientes exhaló un suspiro que parecía haber acabado con su vida, la ansiedad por los dolores de parto y el miedo a ser linchada, provocaron en ella un fulminante ataque que la dejó casi muerta a la vista de una impotente comadrona que no pudo hacer nada por ayudarla, desesperada salió del cuarto corriendo y gritando, con lágrimas en los ojos y un torozón asfixiando su garganta se metió entre medio de la multitud de campesinos que parecían lobos hambrientos y dijo:

			—Ha muerto… ha muerto… la joven Mercedes ha muerto…

			Germán corrió desesperado y entró en la habitación, al ver a su esposa inerte, la agarró de los hombros y la sacudió como un padre sacude a su hijo problemático, Mercedes no tenía pulso y no daba signos de respiración, Germán hincó sus rodillas y alzando la voz al cielo gritaba:

			—¿Por qué Dios, mío? ¿Por qué te la has llevado? ¿Qué te hemos hecho, Dios mío? Devuélveme a mi mujer —gritaba mientras abrazaba a su padre Lino y a su tía Chave. 

			Algunos campesinos se colaron en el corredor de la casa y con cara de arrepentidos abrazaban a los familiares. Luego de varios minutos de llanto Germán secó sus lágrimas, se tomó un vaso de agua del mismo cocimiento que él había preparado, cogió su machete, su pistola, su rifle, echó de su sala a los intrusos y dirigiéndose con furia a los supersticiosos campesinos con un sentimiento de rabia y tristeza dijo:

			—Desgraciados, ya pueden estar felices, mi mujer ha fallecido por culpa de ustedes, ¿están contentos? Seguro que sí, porque su deseo se ha cumplido… —Respiró profundo y agregó—: Pero yo, no voy a enterrarla, no voy a permitir que nadie manipule su cuerpo, ella se va a quedar aquí conmigo, voy a esperar hasta que despierte, porque estoy seguro de que ella está sufriendo un nuevo ataque de catalepsia, se va quedar conmigo hasta que se pudra en mis brazos, no me importa que su cuerpo se agusane en mi cama, hasta que yo lo considere la voy enterrar y, si al final está muerta y las circunstancias lo ameritan con mis manos voy a quemar su cuerpo con la leña que hay en este maldito bosque, el que quiera quedarse, por mí bien, los demás pueden irse al infierno, váyanse a la mierda, malditos vecinos, yo me quedo con mi esposa en mi cama en mi cuarto y en mi casa.

			La turba de campesinos sentía que la culpa les carcomía por dentro, no tenían el valor de levantar su mirada, se sentían tan culpables que no tuvieron el coraje de ver a los ojos al apesadumbrado Germán, la mayoría de ellos iba cabizbajos por su cobardía, en aquel momento deseaban que la tierra se abriera y se los tragara por sentir en lo profundo de sus venas el deshonor, la deshonra que les había dejado destrozados, arrepentidos por todo lo sucedido. Visiblemente avergonzados tiraron al suelo sus machetes, cuchillos, rifles y sus pistolas, querían encontrar la forma de ayudar, pero no hallaban la manera, ni las palabras adecuadas para hacer sentir bien a Germán y a su familia, uno a uno fue pasando al frente dando el pésame a los miembros de la familia Roca, uno a uno fueron disculpándose, luego salieron de la casa y se postraron en el patio frontal, con rostros de culpa y una carga de vergüenza se lamentaban en silencio por el daño que habían causado y por el resultado de su vil idea que había desencadenado en una desgracia, un cruel acto que por la gracia de Dios no llegaron a cometer con sus manos, pero que incidieron en el triste desenlace. 

			Para calmar un poco las aguas e intentar apaciguar la conciencia de los supersticiosos campesinos, Juan Venado propuso ir en busca de un doctor, un médico apto que pudiera confirmar si Mercedes Morientes estaba muerta o si por el contrario la joven mujer estaba sufriendo otro de sus ataques de catalepsia y en voz alta, dirigiéndose a todos dijo:

			—Amigos todos, para tranquilizar nuestra conciencia propongo que formemos una comisión de vecinos, les pido que organicemos una comisión que vaya al pueblo en busca de un médico, una comisión de hombres dispuestos ayudar. Necesitamos un grupo de voluntarios y voluntarias que puedan ir hoy mismo al pueblo en busca de la ayuda que estamos necesitando, debemos traer a un doctor que confirme el estado de la joven Mercedes y determine el estado en el que se encuentra.

			—Me parece una buena idea —agregó el cura Melchor Rizo.

			—¿Quiénes se quieren apuntar? —preguntó el viejo Lino.

			—En representación de mi hermano yo me apunto —dijo Eugenio Roca.

			—Yo también me apunto —gritó Julián Caballo.

			—Apúntenme a mí, que yo voy —dijo Tino Conejo.

			—Cuenten conmigo —exclamó Juan Venado.

			—Yo no me pierdo este viaje, ¿a qué hora nos vamos? —gritó Tito Gallo.

			—Hijos míos, que Dios los bendiga y los acompañe en su viaje —rezó el cura Melchor Rizo.

			Los cinco voluntarios estaban listos para emprender el viaje por aquellos antiguos latifundios, iban preparados para enfrentarse a los peligros y vicisitudes de los sinuosos caminos, cinco voluntarios ansiosos de emprender varias horas de duro caminar entre el fango, las rocas, el denso bosque, ríos y quebradas, un viaje lleno de riesgo, una travesía en la cual iban expuestos a los delincuentes de la zona, a las enfermedades y a la mísera pobreza que se vivía en aquellos años, trescientos sesenta minutos por indómitas veredas hasta llegar a su destino, 21 600 segundos marcados por cada paso que les conduciría hasta el pueblo de Santa Rita de la Peña.

			Entre tanto, Lino Roca maquinaba en su cabeza la idea de ayudar a su fallecida nuera, estaba dispuesto a hacer lo que fuera y de cualquier manera posible, el acto de cobardía de los ingenuos labriegos le abrió los ojos y, sin dudar un segundo sin balbucear palabra alguna, agarró su alforja, su calabazo de agua, su rifle, su cutacha y emprendió la marcha hacia los tenebrosos hervideros del llano. Los hervideros del llano era un lugar lleno de géiseres humeantes, un sitio que los lugareños a través de muchas generaciones habían hecho correr el rumor que era la puerta al infierno, el viejo Lino había decido que, por un sí o por un no, su hijo Germán no podía ni debía enviudar, necesitaba un milagro para encontrar la manera de revivir a su nuera. El viejo Lino Roca no estaba dispuesto a que su hijo viviese lo mismo que él había vivido en el pasado cuando su esposa murió al dar a luz a su hijo Germán, la felicidad de su primogénito estaba por encima de cualquier cosa, en su mente solo cabía la intención de, a cualquier costo, salvarla de la muerte, aunque tuviera que vender su alma al mismísimo demonio. Al viejo Lino le separaban muchos kilómetros y varias horas de camino para llegar a su destino, los hervideros del llano. 

			Antes de iniciar la travesía, los cinco valientes voluntarios fueron a sus respectivas casas en busca de sus mulas cargueras y, con la intención de aprovechar el viaje, cargaron de frijoles los zurrones, aliñaron huevos de gallina, granos de café, maíz, pollos, patos, trigo y cuajada de queso, cada uno de ellos cargó sus mulas con diferentes productos, iban dispuestos a matar dos pájaros de un solo tiro aprovechando al máximo su viaje al pueblo, iban a vender sus productos y traer al doctor. Cuando el gigante de fuego se había levantado dos palmos y cuatro dedos sobre la línea de las montañas del oriente, al mismo tiempo que un hermoso gallo cantaba anunciando las 9.30 horas de la mañana, Juan Venado, Julián Caballo, Cristino Tino Conejo, Eugenio Roca y Alberto Tito Gallo hincaron sus espuelas de acero en las panzas de sus mulas.

			La inteligencia de Juan Venado era tan grande como la inteligencia de los delfines, su gigantesca estatura combinada con su fuerte carácter le definían como temible, pero Juan era tan amable como un perro fiel, sus conocimientos en agricultura y ganadería le convertían en el empírico agrónomo de las montañas del Guayabal, su media lengua al hablar provocaba sonrisas en los niños, Juan Venado tenía problemas para pronunciar palabras que contenían erres, cambiaba las erres por las des, en una ocasión hizo reír a unas mujeres cuando dijo: «amaden a sus pedos pada que no me muedan». Por su delgada contextura la gente le comparaba con una vara de bambú, tenía cuarenta años de edad, el color de su piel era igual a la del cacao tostado a fuego sobre el comal, sus ojos eran negros como granos de café que lograban intimidar hasta la luz del día, su cabello oscuro, sus grandes rizos de colochos maltratados por el sol, poco a poco se iban desprendiendo de su cráneo, sus grandes cejas pobladas dibujaban erizos sobre sus ojos, un bigote espeso protegía sus amarillentos dientes manchados entre sí, la cicatriz que llevaba en medio de la frente le avergonzaba, le avergonzaba tanto que, por esa razón un sombrero era su fiel compañero, al igual que su machete, su pistola, sus botas altas hasta las rodillas, botas al estilo norteño y tejanas, con tacones altos que sonaban al ritmo de sus pasos, botas con dibujos de factoría artesanal precolombina diseñados y fabricados manualmente en la ciudad norteña de Segovia, una ciudad importante en la elaboración de calzado, ciudad con gran producción de artesanía en pieles de cuero de distintos animales.

			La prudencia de Alberto Tito Gallo solo se podía comparar con la sensatez de las orcas, su baja estatura le hacía verse chaparro a la par de su gigantona esposa, al igual que Juan Venado, a Tito Gallo nunca le faltaban sus botas altas al estilo norteño, siempre, llevaba puesta una gorra de manta, en su boca no le podía faltar la melenca de tabaco que, como una vaca rumiante siempre mascaba tragaba y escupía, la abultada redondez de su panza cervecera le hacía parecer a una embarazada de seis meses, con sus fuertes brazos podía detener a cualquier fiero animal, entre medio de sus cornetas piernas tranquilamente podía pasar un tren, su piel era tan oscura como el dulce de la leche burra, su pelo oscuro ensortijado descubría sus raíces africanas, con sus pequeños y achinados ojos recordaba las miradas de sus antepasados indígenas, Tito Gallo decía siempre estar avergonzado de su gran nariz que casi le cubría su cara, el sonar de su voz era tan fino como un silbido. Decía mi abuela que era tan aguda como si al nacer le hubieran castrado o como si alguien le estuviera estrujando sus gemelos, su carácter suave y propenso a callar, casi siempre le obligaba a reforzar las opiniones de los demás.

			El miedo de Cristino, Tino Conejo, solo se podía comparar con la timidez del ocelote, Conejo era el típico personaje supersticioso que le temía hasta su sombra, se asustaba hasta con los ronquidos de su mujer, a sus treinta y cinco años, no sabía lo que era dormir a oscuras, cuando se iba a la cama nunca apagaba la lumbre de su candil, era un miedoso, pero eso no le quitaba de ser un gran ser humano, respetuoso, amable y solidario, era un hombre tan delgado como un alambre, en su boca, nunca le faltaba un cigarro paseándose desde su mano hasta su amarillento pico, Conejo era católico cristiano, tanto que a sus años se sabía de memoria el catecismo, el padrenuestro, los avemarías, también se conocía de punta a punta todas las estaciones del rosario, sus grandes ojos saltones siempre estaban pipiriciegos por el humo de los cigarros que se fumaba, usaba barba cerrada al estilo barba de chivo, a diario vestía camisas de tallas grandes para verse más relleno, grandes camisas que, según él, le hacían sentirse seguro y más fuerte de lo que realmente era, no era un hombre presumido, pero todos los domingos durante la misa presumía de sus lustrosas botas de cuero.

			Julián Caballo. Tan valiente y temerario como el tejón de la miel, más narcisista que un camaleón, vanidoso como el pavo real, jactancioso como el más presumidos de los pobretones, su altura de jirafa, su fuerza comparable a la del búfalo, sus coquetones ojos azules reflejaban su mal carácter, su lechosa piel era tan blanca que por momentos parecía albino, se creía el mejor del mundo, fardaba de ser el más guapo, se creía el más listo de todos, el más fuerte, ¡vaya que si era el más fuerte! Era domador de caballos y montador de toros, en una pelea había perdido todos sus dientes, pero los había repuesto con dientes de lata y sus colmillos de oro, por lo que, casi siempre sonreía para que los demás pudieran observar sus dorados incisivos. Julián Caballo era un buen cristiano, pero por su carácter del diablo aparentaba ser una mala persona, no le tenía miedo a nada ni a nadie, por esa razón con él, los demás se sentían seguros y plenamente protegidos, sobre todo porque además de su enorme físico portaba en su cintura un machete, una escopeta y una pistola Smith and Wesson. A Eugenio Roca ya le conocemos por tanto les invito a que acompañemos en el viaje a estos voluntarios, intrépidos y valientes héroes rurales.

			Los cinco sujetos aperaron y ensillaron sus mulas, una vez cargadas, prepararon provisiones para el camino, además de adornar sus botas tejanas con sus espuelas de acero que, sin estar brillando el sol deslumbraban con su brillo, las estrellas de las espuelas sonaban métricamente al ritmo de los pasos, pasos marcados por el metrónomo de las botas que chapoteando se hundían en las charcas creando melodías combinadas entre la tierra, el agua y el acero, trecientos setenta y cinco pasos les separaban desde el porche de la casa de Germán, hasta el corral donde les esperaban cinco mulas con sus respectivos zurrones, una bestia para cada uno de los voluntarios, en total llevaban diez potentes cuadrúpedas listas para ser parte importante en aquella gesta, de inmediato se pusieron en marcha rumbo al pueblo en busca del gran Antenor, el doctor del pueblo. A los cinco valientes voluntarios rurales les esperaban quince sinuosos, pedregosos y fangosos kilómetros, los solidarios hombres se aprontaron a iniciar la travesía que los llevaría hasta Santa Rita de la Peña, su meta encontrar el facultativo que pudiera diagnosticar el estado de la joven Mercedes Morientes y tal vez salvar al hijo que llevaba en su vientre, aquel día en el calendario del almanaque se marcaba el 11 de agosto de 1913.

			Como era la costumbre, desde siempre, por seguridad o por moda, alistaron sus rifles, escopetas, pistolas para protegerse de todo mal, o quizá, lo hacían solo para fardar del brillo de los fierros, en sus alforjas cargaron también sus calabazos con agua, tortillas, arepas, güirilas, varias pelotas de cuajada ahumada, prepararon sus mantas por si tenían algún percance y tuvieran que hacer noche en el camino, el viaje iba a durar como mínimo seis horas de ida y otras seis horas de vuelta, estaban preparados para iniciar su andadura por laberintos y escabrosos caminos de aquellas montañas.

			El viaje al pueblo había empezado de una manera no muy positiva, antes de haber recorrido un kilómetro de distancia nubes guerreras cubrieron por completo el cielo azul radiante, batallones del gran regimiento aeronúbico se alinearon en el aire, posesionándose en modo de combate, y, cuando el gran jefe trueno dio la orden, el ejército atmosférico empezó a atacar la tierra sin piedad, ráfagas de viento, relámpagos cegadores, incesante bombardeo de rayos y, con ataque prolongado, con trillones de maxi gotas que empaparon los cuerpos de los cinco voluntarios y valientes hombres solidarios, en cuestión de minutos el sol fue opacado por un acolchonado dragón de violentas nubes, en segundos, el cielo pasó de un azul rayado por las hilachas solares a un tenebroso monstruo que empezó a escupir estruendosas ráfagas de luz, seguidas de espectaculares disparos electrizantes, el cielo estaba listo y realizaba los preparativos previos para copular con la tierra para preñarla, preñarla de vida con preciosos árboles que formaban los inmensos bosques, el cielo estaba eyaculando para inseminar con su semen pluvial a los ríos, a los manantiales, lagos y lagunas que embellecían y daban vida hasta el más minúsculos y microscópico de los seres vivientes.

			Para Eugenio Roca, Tito Gallo, Juan Venado, Julián Caballo y Tino Conejo la travesía no tenía buena pinta, aquel ambiente se presentaba no muy halagüeño, las nubes guerreras bloqueaban con sus garras tormentosas la límpida luz del sol, de tal manera que, a las diez de la mañana, parecía haber pasado del crepúsculo al ocaso en fracciones de segundos.

			Aquel diluvio parecía no tener fin, durante la primera media hora de camino solo se escuchaba el goteo incesante chocando contra las hojas de los árboles, el infinito goteo del cielo, golpeaba bruscamente los sombreros y las ropas que cubrían la humanidad de nuestros voluntarios, sus rostros sufrían las picantes bofetadas de la celosa lluvia; en medio del oleaje aéreo, se podía escuchar el resollar del hocico de los cansados cuadrúpedos, era notorio el cansancio por la carga a cuestas, cansancio por la crueldad del terreno. Agotados por la inclemente dureza del tormentoso día, cada metro que avanzaban era una victoria y cada paso que clavaban las mulas en el fango era la esperanza de poder cumplir su misión, aunque de primeras, el primer objetivo era llegar a un lugar donde pudieran escapar de la paliza y reposar por unos instantes, necesitaban de un sitio techado para escampar del inhóspito aguacero. La tempestad era tan fuerte que por momentos no podían ver con claridad ni las palmas de sus manos, tampoco se dieron cuenta de que quince minutos antes habían pasado la comunidad de los Peleles una comunidad con varias casitas y muy pocos habitantes, la recia tormenta no permitía que ninguno de los valientes tuviera una clara visión para saber el sitio por donde iban pasando, solo las mulas con su fino instinto podían guiarse a través de las veredas en las altas cordilleras, el mal tiempo no les hizo poner buena cara, habían pasado de largo por el caserío y perdieron la oportunidad de haberse protegido y de haber realizado un breve descanso, la travesía continuaba bajo la inmensa manga de agua, todos coincidían en la necesidad y la intención de llegar lo antes posible a su destino, de pronto; Eugenio Roca que iba el primero de la fila, como un pararrayo, en señal de stop, levantó su brazo con el puño al cielo y abriendo la flor de su mano derecha con gran fuerza gritó diciendo:

			


			—¡Alto! ¡Alto! —dijo Eugenio…

			—¿Qué pasa? —preguntó Juan Venado…

			—¿Por qué paramos? —agregó Tito Gallo.

			—Debemos decidir por dónde vamos a ir y qué camino vamos a coger….

			—¿De qué estas hablando, Eugenio? —espetó Juan Venado.

			—¿Cómo que… cuál camino? —dijo Julián Caballo.

			—Nos falta poco para llegar a la encrucijada de los coyoles y desde allí, hay dos maneras de llegar al pueblo —dijo Eugenio—. La primera opción es que vayamos por el camino que cruza el cerro del Pistacho y la segunda ruta es por el valle de la Eslinga.

			—¡Vamos por el valle de la Eslinga! —dijo Tino Conejo.

			—Si vamos por el valle de la Eslinga el camino es más corto, así, las mulas no tendrán que subir las elevadas cuestas del cerro del Pistacho —balbuceó Tito Gallo.

			—Por el valle de la Eslinga hay un problema —agregó Eugenio.

			—¿Cuál es el problema? —exclamó Julián Caballo.

			—Si vamos por el valle de la Eslinga nos arriesgamos a que nos roben todo lo que llevamos, ese valle y su gente está secuestrado por una banda de ladrones y asesinos… —Al escuchar las palabras de Eugenio, con gran alegría Tino Conejo dijo:

			—¡Entonces! ¿Qué esperamos? ¡Vámonos por el cerro del Pistacho!

			—¡Banda de cagados! —exclamó Julián Caballo—; somos cinco, llevamos pistolas, rifles, escopetas, balas para repartir, y cada uno tenemos un par de huevos ¿o no es así?

			—¡Vamos a buscar a un doctor, no vamos a la guerra! —exclamó Juan Venado.

			—¡Silencio por favor! —espetó Eugenio—, necesito pensar.

			Todos guardaron silencio, para Eugenio Roca era tiempo de pensar y reflexionar por unos instantes, del bolsillo trasero de su pantalón sacó un fino pañuelo y limpió el agua de lluvia que empapaba su cara, con mucha calma se apeó de su mula, poco a poco se fue acercando a sus compañeros de viaje, y, con una voz tan bajita como si de un secreto se tratase y como si el monte tuviera oídos para escuchar, Eugenio con la discreción de un susurro exclamó:

			—¡El cerro del Pistacho está maldito y embrujado…! —Un torozón se atravesó por la garganta de Tino Conejo. 

			—El cerro del Pistacho está encantado, por no decir embrujado, dicen que, desde el momento que se comienza el ascenso al cerro, extrañas cosas pasan a los viajeros: las brujas, monas, ceguas, el cadejo, la llorona, atormentan a todos los que se atreven a pasar por allí, por ese motivo las personas se niegan a viajar por ese camino y, los que se han atrevido han sufrido distintos tipos de acosos de los seres y espíritus que allí viven. —Julián Caballo interrumpió con una irónica carcajada…

			—¡Jajaja, jajaja… eso es pura chochada!, las brujas y las ceguas son puras babosadas, el diablo no existe, Dios no existe. —Siguiendo su discurso con un coctel de burlescas risas, Julián fue el primero y único en divertirse a costa de los miedos de sus compañeros, a continuación, con voz desafiante de macho campesino continuó diciendo—: Banda de cagados… ¿Qué maldición? ¡Eso son puras pendejadas! ¡Esas son tonterías!… —Con la pacencia que le caracterizaba y con mucha pasividad Tino Conejo dijo: 

			—¡No te rías, Julián! No me acordaba de eso, y te aseguro que no es una broma, no son cuentos de camino, desde hace mucho tiempo al cerro del Pistacho le cobija una maldición, ese cerro está lleno de aprendices de las ciencias ocultas, esa comunidad es un campamento donde viven espíritus malignos que roban almas.

			—¡Es verdad! —dijo Tito Gallo—, dicen que en ese lugar solo hay dos casas, en una de ellas vive una anciana bruja y en… en la otra casa, en la otra…

			—Cuentos de camino —interrumpió Julián—… en el cerro del Pistacho viven muchas familias, pero la distancia entre cada una de las casas es kilométrica.

			—Es verdad, amigos, en el Pistacho vive mucha gente —dijo Juan Venado.

			—En el Pistacho también vive la familia de los Rioja, los Dávila, los Aguirre, los Sevilla… —dijo Julián Caballo.

			—A mí me han dicho que allí, solo vive una vieja bruja —agregó temblando Tino Conejo.

			Tito Gallo estaba abrazado por el miedo, sentía en sus espaldas la mirada de los árboles y por momentos creía que las piedras y los matorrales tenían ojos, era como si todo lo que les rodeaba pudiera verle y escucharle, no se atrevía a mencionar el nombre de la persona que vivía en la otra casa, no quería decirlo, ni quería pensar en ello, sobre todo porque en menos de dos horas sus pasos les conducirían a cruzar por enfrente de la temible morada, apretando sus manos a la silla de su mula escuchando el tañido de la tormenta, con un susurro temeroso dijo:

			—En la otra casa vive una hechicera, la hechicera es la madre de la anciana que acusan de ser la bruja del Pistacho. —En aquel momento hasta las mulas contuvieron la respiración, como presintiendo que algo desconocido les estaba esperando, un remolino de viento los envolvió intensificando el temor en cuatro de nuestros valientes, todos se quemaban el cerebro pensando en la decisión que debían tomar, Julián se rascaba la cabeza, Tino Conejo juntando sus manos sobre su pecho elevando plegarias al cielo, Juan Venado movía su cabeza negando y afirmando los pensamientos que vagaban por su mente, Tito Gallo tarareaba la melodía de una vieja canción y Eugenio, en medio del aguacero encendió un cigarrillo, entre calada y calada, sendas bocanadas de humo se entrecruzaban con las gotas de agua formando un mini arcoíris de diversos colores, luego se paseó frente a cada uno de los voluntarios y mirándoles fijamente interrumpió sus actos diciendo: 

			—¡Decidamos ya qué camino debemos coger! 

			—¿Qué les parece si lo decidamos por votación? —preguntó Juan Venado…

			—Me parece bien —se escuchó a coro.

			—Nos vamos por el valle de la Eslinga arriesgándonos que nos roben y exponiéndonos a que nos maten… ¿O, nos vamos por el camino del cerro del Pistacho donde nos arriesgaríamos a toparnos con una anciana bruja…? Los que quieran ir por la Eslinga que levanten la mano… —dijo Eugenio. El primero y único que levantó su brazo a favor de ir por el camino del valle de la Eslinga fue Julián Caballo, la ruta a seguir estaba decidida.

			Emprendieron así el viaje a través del cerro del Pistacho que los llevaría a Santa Rita de la Peña, aterrorizados por el miedo de atravesar el misterioso y tenebroso cerro, continuaron su andadura a por el camino lúgubre e inhóspito, anegado por las torrenciales correntadas que se abrían paso arrastrándose por el suelo como una hambrienta serpiente escurridiza en medio de las zanjas esculpidas por el agua, los cinco valientes voluntarios iniciaron el ascenso sobre el camino que les conduciría al pueblo, a medida que avanzaban, cada vez se hacía más difícil adentrarse en la boscosa montaña, solo la inteligencia y el radar animal de las mulas les seguía conduciendo por el camino correcto, a medida que avanzaban ruidos extraños se mesclaban con los sonidos de los millones de gotas que seguían precipitándose sobre la montaña, de repente, a pocos metros en medio del camino, una sombra proyectaba su tenebrosa silueta mientras la chispa de los relámpagos iluminaban con su luz el iris de los cinco valientes.

			—Es la bruja, es la bruja… —gritaba Tito Gallo…

			El valiente Julián sacó varias balas de su pistola y unos cuantos cartuchos de su escopeta y rápidamente mordió todas las puntas de los proyectiles. Morder la punta de las balas era un secreto centenario como garantía para hacer efectivo el blanco, así, como existe la creencia que las balas de plata pueden matar a vampiros y hombres lobos, de la misma forma las balas mordidas podían hacer daño a brujas, ceguas, demonios y a cualquier ente maléfico.

			Luego de morderlas volvió a ponerlas en el tambor de su pistola calibre 38, la destreza de Julián, con sus treinta y cinco años de edad le hizo saltar de su animal, amortiguando su caída con sus potentes brazos, una caída que le hizo besar el pegajoso barro pintando en su cara una barba de fango, una mancha como las pintadas de un guerrero que se preparaba para la batalla, su sombrero de palma salió volando, Julián Caballo el bravucón, bruto dicharachero gritaba… hoy comeremos bruja… mientras se arrastraba por el cieno; sus pantalones vaqueros se teñían del rojizo barro, el temerario campesino iba decido a vencer o morir, con sigilo se escurría por el lodo en dirección a la silueta del espanto, un terrorífico ser que estaba anclado a unos metros de distancia, el valiente enfundó su pistola y tiró su escopeta al borde del camino, desenfundó su arma preferida, una filosa cutacha con una hoja tan brillante que deslumbraría al mismo sol, el valiente estaba preparado para enfrentarse cuerpo a cuerpo con la cegua, bruja, espíritu o lo que fuera aquella extraña criatura, su nariz achatada contenía su respiración, su larga y rubia melena mojada caía por su «entomatada» cara, su visión se entrecruzaba en direcciones opuestas, uno de sus ojos apuntaba la mirada hacia la punta de su nariz y el izquierdo no perdía de vista al espectro que tenía enfrente, Julián seguía arrastrándose y, estando a un metro de distancia se detuvo y preguntó:

			—¿Quién vive? ¿Quién está allí? ¿Qué quieres de nosotros? Estamos armados, somos peligrosos, si no me respondes te vamos a coser a balazos… El diluvial aguacero no cesaba, entre tanto, la silueta seguía inmóvil al mismo tiempo que una ventisca como un remolino de viento envolvió a nuestros cinco valientes…

			—Es el demonio… —gritó Tino Conejo…

			—Es la cegua… —gritaba desesperado Tito Gallo.

			


			—Es la bruja del Pistacho… —replicó Eugenio Roca… En un arranque de cólera Juan Venado dirigiéndose a la silueta dijo:

			—Es el último aviso…identifíquese… ¿quién es usted? 

			Julián Caballo no pudo esperar más y como una fiera levantó sus garras hasta incorporarse totalmente y, como un león cazando a su presa se abalanzó sobre el espectro, frente a frente, cara a cara y sin hacer preguntas, Julián comenzó el baile de la cutacha, una danza coreográfica entre violentos braceos que trazaban equis dibujando ocho durmientes, con toda su fuerza, lanzó uno, dos tres cuatro machetazos que partieron en pedazos la oscura figura del espectro. 

			Un silencio de paz envolvió el momento, la alegría contenida por haber ultimado al monstruo, amarró la lengua de cada uno de los valientes voluntarios, solo se escuchaba el sonar de las gotas de lluvia al chocar con las hojas de los árboles, uniéndose a la fiesta el ensordecedor trueno que penetraba en sus tímpanos; Julián soltó una carcajada al ver destrozado a su oponente, una carcajada tan fuerte que llegó a contagiar a sus demás compañeros que sin saber por qué, reían sin parar; reían y reían sin motivo hasta que, Julián Caballo agarró un trozo del oponente que había ultimado y con una carcajada más fuerte les dijo:

			—Malditos cagones, aquí está su cegua… —Luego se paseó frente a sus compañeros y le mostró el trozo del muerto a cada uno de ellos… en armonía coral, todos suspiraron de felicidad y, con relativa tranquilidad volvieron a soltar sarcásticas carcajadas al ver que, el trozo del muerto era la cabeza de una calabaza que formaba parte de un espantapájaros; Julián Caballo había cortado en pedazos a un inocente, silencioso e inofensivo espantajo del huerto.

			—Que viva Julián Caballo el matador de espantapájaros… —decía riendo Tino Conejo.

			—El valiente Julián, nuestro protector nos ha salvado… —gritaba un eufórico Tito Gallo. 

			—Que viva Julián Caballo —gritaba Eugenio… que viva, respondieron alegremente los demás.

			Aquel fue un momento divertido y relajante, todos reían a costa del temerario Julián, se lo estaban pasando de lo lindo, cuando de repente, una manada de monos se abalanzó sobre ellos, doce micos saltaron desde los árboles cayendo sobre las cabezas de los cinco voluntarios: 

			—¡Es la mona… es la mona! ¡Es la mona! —gritaba el miedoso Tino Conejo…

			—Es la mona y sus monitos —decía Juan Venado…

			—Mi abuela tenía razón… la mona existe, la mona existe —gritaba un desesperado Tito Gallo.

			Los juguetones micos empapados por la lluvia saltaban sobre sus hombros, chillaban desesperados en busca de comida, pelaban sus dientes como si de un juego se tratase, se divertían saltando sobre el lomo de las mulas, chillaban y daban la apariencia de estar muriéndose de la risa al mirar el miedo en los ojos de los valientes voluntarios que en un plis plas vieron violada su efímera felicidad que, en muy pocos segundos fue destrozada por la banda de inofensivos monos hambrientos. La banda de monos estaba robándoles la poca tranquilidad que, durante el viaje, por primera vez estaban disfrutando, con una sonrisa burlesca uno de los micos enrolló su cola alrededor de la cara de Tino Conejo que, envuelto en pánico, cayó al fango, el flacucho hombre luchaba con el mono intentando quitárselo de encima, otro mico menos risueño se peleaba con Julián, rasguñaba su espalda, le arañaba su cara. Tanto alboroto desorientó a las mulas que, enloquecidas daban saltos y patadas intentando deshacerse de los abusones primates, el cerro del Pistacho era testigo de la escena de lucha que se desarrollaba entre hombres, monos y las ariscas acémilas, una confusión que se disipó cuando Eugenio Roca apretó el gatillo disparando repetidas veces; los disparos ahuyentaron a los hiperactivos micos, menos a uno que fue alcanzado por un proyectil, el dolor y la tristeza se podían ver reflejados en los ojos del monito herido que, con impotencia miraba cómo sus compañeros lo abandonaban, con desesperación, el pequeño mico seguía chillando como si pidiese auxilio a los miembros de su manada, pero ellos ya no estaban, habían huido despavoridos internándose en las profundidades del bosque. Los cinco valientes amigos se acercaron al mico ensangrentado con la intención de ayudarle, con mucho cuidado, Tino Conejo agarró una manta y lo envolvió con ella, examinó sus heridas y pudo comprobar que el animal solo tenía una rozadura de bala, sacó de su alforja un improvisado botiquín que llevaba siempre en sus viajes y con mucha calma curó las heridas, amarró las cuatro extremidades y metió al mico en uno de los zurrones. Luego de tanta acción, los cinco valientes montaron en sus bestias y continuaron su viaje, cada paso que daban se iba haciendo más pesado, con los ojos bien abiertos subían por la vereda que les guiaba hacia el pico del cerro del Pistacho. La lluvia seguía provocando estragos a lo largo del camino montañoso, el frío comenzaba a meterse en los huesos de los voluntarios y el miedo a pasar por el cerro embrujado escalofriaba los pelos del miedoso Tino Conejo.

			Después de caminar por un rato, la intensidad del aguacero fue yendo a menos y por unos segundos la feroz tormenta cesó por completo y dando gracias al cielo todos a una voz dijeron:

			—Gracias a Dios… por fin se está acabando esta maldita lluvia… 

			Las inclemencias del tiempo parecían ponerse de cara, pero nada más lejos de la realidad, la baja intensidad del ruido de la lluvia permitía a los valientes voluntarios escuchar otro tipo de sonidos, extraña bulla que les venía acompañando desde hacía un largo rato. En medio del lóbrego día, a un costado del camino un misterioso ruido proveniente de dos chispas de fuego les acechaba, dos chispas con un jadeante resollar, junto al extraño panorama se podía escuchar el marcar de unos pasos y el tronar de unos huesos que crujían al caminar. El extraño suceso no era muy común en medio de la vereda. Las pezuñas de las bestias se hundían en el encharcado suelo cuando de pronto… Tito Gallo saltó de su mula gritando…

			—Es el cadejo… es el cadejo, el cadejo nos está acechando… es el cadejo… —De inmediato los jinetes saltaron de sus bestias y nada más pisar el suelo doblaron sus rodillas y sin titubear empezaron a rezar bajando a todos los santos del cielo, todos rezaban, menos el temerario Julián Caballo que esta vez preparaba su pistola y su rifle, mordió todas sus balas y fue en busca de los intimidantes ojos ardientes. Con una voz de secreto Juan Venado le susurró:

			—Tené cuidado, Julián…

			—El diablo y el cadejo existen —dijo Tito Gallo…

			—Silencio, silencio… hoy vamos a comer demonio —exclamó Julián

			El valiente Julián Caballo se adentró entre la maleza de las faldas del cerro del Pistacho y unos minutos después se escucharon tres detonaciones, luego de muchas aceleradas pulsaciones, rezos y mucho miedo, abriéndose paso entre medio del monte apareció el temerario, sobre sus hombros cargaba un animal, una presa que destilaba a chorro su líquido vital pintando de rubí su enlodada vestimenta: 

			


			—Aquí tienen a su cadejo… les gritó Julián, acalorado y emocionado, con rabia y potencia lanzó al suelo el ocelote que había cazado—… Ya tenemos una piel para vender, no vamos a comer demonio… pero sí vamos a comer tigrillo —vociferó orgulloso el campesino… Los demás levantaron sus rodillas del suelo y fueron a apreciar la belleza de la presa, entre todos lo cogieron, lo elevaron a la altura del lomo de las bestias y lo cargaron sobre las ancas de una de las mulas, ataron al animal para después montar reiniciando el camino rumbo al poblado de Santa Rita de la Peña. 

			Tres horas habían pasado desde que iniciaron la travesía, llegando a la cima del cerro del Pistacho marcaban sus primeros pasos en la entrada del misterioso lugar, la incertidumbre y la incesante lluvia seguían acompañándolos. En el mismo instante que las mulas pusieron sus patas a unos metros de la cima del empinado cerro, un nuevo acompañante se unió a los valientes viajeros; su nueva compañera era la niebla, una niebla tan espesa que ni los millares de millares de gotas de agua podían quebrar, una niebla que no podía disipar ni el mayor de los vientos que soplaban en aquellas alturas, intensa bruma que podría resistir la fuerza del viento que azotó el monte Washington la tarde del 12 de abril de 1934. Nuestros voluntarios avanzaban a paso lento y cuidadoso dentro de la recóndita burbuja del terror, cuando de repente…

			Una incipiente luz bailaba en zigzag al ritmo del aire, formando un aura luminosa en medio de la niebla y del incesante chubasco; detrás de la luz se pintaba una abstracta silueta humana sin rostro, el viento, la niebla, la lluvia, la antorcha y la misteriosa silueta dibujaban una intrigante escena, con cada paso de aquella figura la lumbre alborotaba su llama. Al ver la imagen sombría, los cinco valientes espoleaban con potencia, por más que espoleaban a las mulas, estas, no se movían, era como si algo les impidiera seguir o como si alguien les hubiera atado sus patas, las bestias mulares parecían haberse convertido en estatuas de piedras, un olor a cacho quemado envolvió el ambiente, aunque deseaban actuar, ninguno de nuestros cinco valientes podía mover un dedo, estaban mudos, sus oídos estaban saturados por un agudísimo y extraño silbido, sus labios se enfriaron como una cascada en Alaska, sentían que su saliva estaba congelada, ninguno de ellos tenía la fuerza, ni valor para bajar de su mula, ni sentía la curiosidad de ir averiguar de qué se trataba aquello o de saber; ¿quién portaba aquella luz? Parecía ser que hasta Julián Caballo estaba muerto de miedo, nadie deseaba enfrentarse cara a cara con la sombra, mucho menos comprobar de quién era el abstracto rostro detrás de la antorcha. Ninguno tuvo la osadía de averiguarlo, hasta que, en medio del torrencial aguacero se escuchó el balbuceo de una fémina voz, una voz opacada por la tormenta, de la cual no pudieron descifrar palabra alguna; aquella silueta se movía en dirección hacia donde las mulas parecían estar clavadas en el fango, atadas y ancladas en medio de la inusual niebla de aquel lugar, niebla tan densa como las de los grandes bancos de la isla de Terranova en Canadá, tan espesa como las del valle del Po en Italia y la meseta Suiza, debido al cansancio y la densidad de la niebla no podían distinguir bien lo que estaba acercándose, con gran esfuerzo y desafiando las reglas de lo sobrenatural el temerario Julián Caballo fue el primero en sacar su pistola, los demás, todavía congelados optaron por esperar con cautela para ver quién era la dueña de la dulce voz que en pocos segundos estaba frente a ellos, con un vestido largo y con una antorcha de ocote en mano.

			El tierno semblante de una ancianita se posó frente a ellos, con su rostro sonriente iluminado por la llama aural de su lumbrera, los cinco valientes con gran asombro contemplaban su tierna fisionomía… ¡Era ella! ¡La bruja estaba allí…! El miedo volvió a congelar las humanidades de nuestros valientes, tanto así, que ninguno fue capaz de pronunciar ni una, ni media palabra; y qué gran sorpresa se llevaron, esta vez sí, esta vez parecían haberse cruzado con el mal augurio que tanto habían temido, pero nada más lejos de la realidad. Aquella ancianita llevaba en su rostro la dulzura de las exquisitas mieles, su piel como mieses florecidas en primavera irradiaba paz, convirtiendo en ternura el miedo de aquellos hombres, en sus ojos llevaba el brillo de la luz del sol al amanecer, de su sonrisa emanaba aliento de esperanza, su cabello largo caía por su espalda como una cascada real que seguía la corriente que sus pies le guiaban, el rostro de la anciana no solo emanaba dulzura, en él se podían apreciar las huellas del paso del tiempo a través de los surcos de arcoíris que adornaban el conjunto de jeroglíficos faciales en los cuales podía leerse claramente su estado de terneza, de paz y de amor, la anciana mujer, con amable y cariñosa voz les dijo:

			—¡Bienvenidos a mi casa, hijos míos! ¡Bienvenidos a mi montaña! ¡Pasen adelante, mi humilde morada es su casa! Dejen descansar a sus mulas, pasen adelante ¡no tengan miedo de entrar en mi casa por favor!

			Los cinco campesinos estaban extrañados de lo que estaba sucediendo, ninguno se atrevía a bajar de sus bestias, tanta lluvia en sus cabezas les hacía pensar que estaban viviendo una alucinación, creían estar sufriendo un espejismo en plena montaña, estaban empapados y muertos de frío. Por más que el miedo les hiciera temblar, sabían que necesitaban un lugar donde resguardarse.

			Los segundos pasaban y ellos seguían indecisos hasta que Julián Caballo, el más valiente de todos decidió desmontar, con la música de sus espuelas andaba a pasos de gigante, y muy aprisa entró en la casa de la ancianita, luego de un «buenas tardes, señora» fue en dirección a la hornilla para calentarse, no sin antes agradecer el amable gesto de la viejecita, pero; lo más impactante, lo más reconfortante, lo más impresionante y estimulante, además de la amabilidad de la anfitriona, fue sentir el olor al café que se estaba cociendo en la cocina, la amable nonagenaria preparaba café como si supiese, que de improvisto iban a llegar nuestros cinco voluntarios héroes.

			Julián Caballo estaba dentro de la casa a la que muchos caminantes no se atrevían siquiera a mirar ni con el rabo de sus ojos, era para muchos la casa del diablo, una vivienda que la mayoría de la gente calificaba de terrorífica aduciendo que una bruja entregaba almas al maligno a cambio de poderes sobrenaturales, pero la realidad no se comparaba con los hechos, la humilde choza era tan común como cualquiera de los viajeros, cubierta arriba por tejados de madera, sus cuatro paredes estaban construidas con tablas y con palenques, la vivienda estaba cubierta de plantas que con mirada de miedo la hacían verse tenebrosa, pero que al verla con la simpleza de una ingenua mirada, su ramaje de florecidas veraneras la hacían ver como una flor en medio de un hermoso jardín, para los cinco valientes era más tenebroso el diluvio que estaba cayendo fuera. Julián Caballo se calentaba muy cerca de la hornilla que estaba al lado derecho de la entrada de la casa, una hornilla que producía el calor suficiente para las noches frescas, en la casa también había una mesa molendero, una tinaja de agua fresca sobre un gancho de madera rolliza, una chumpa donde posiblemente la anciana fabricaba la famosa agua ardiente de cususa de maíz, un barril hasta la pata de «chicha bruja» lo cual, por lo visto, era la única bruja que existía en aquella vivienda.

			A la izquierda de la casa una cama de cuero, sobre la cama un gato negro, debajo de la cama un perro blanco, al lado de la cama un altar religioso, tres silletas plegables, una antigua máquina de coser, un viejo baúl y una hamaca; en la cocina un tapesco colgaba del techo, calabazos en la pared, varios candiles de lata, botellas llenas con aceites o líquidos varios que solo la anciana conocía su contenido, aquella casa era una reliquia, un museo cuidadosamente conservado.

			Después de un rato de incertidumbre e indecisión, los demás bajaron de sus mulas y entraron a calentarse bajo el techo de la humilde vivienda, en un parpadeo entablaron con la anciana una amena conversación, una plática acerca de su misión, la prisa y el objetivo para intentar cambiar el destino de la joven Mercedes Morientes; la ancianita, amablemente les ofreció una taza de café, a lo cual solamente Juan Venado, Tito Gallo y Tino Conejo casi al unísono respondieron con un sí. Los tres aceptaron tomar el café siempre y cuando estuviera acompañado con un chorrito de cususa para poner el cuerpo en su temperatura normal, la ancianita llena de ternura sonrió haciendo un guiño de ojo para confirmar su aprobación; de nuevo volvió a preguntar a Eugenio Roca si quería tomarse la taza de café, a lo cual este respondió:

			—¡Muchas gracias, abuelita! Estoy cansado, si tomo café por la noche no podré pegar ojo.

			—¿Hijo mío deseas un traguito de cususa? —Eugenio educadamente respondió:

			—No, señora, muchas gracias, le agradezco su amabilidad, pero no quiero tomar nada, estoy preocupado por mi hermano y por la situación en la que está mi cuñada Mercedes.

			Julián Caballo se dirigió a la anciana y le dijo:

			—Yo le agradecería que me regalara café y cususa para el camino, nos quedan tres horas y, suponiendo que la lluvia persista, necesitaremos calentarnos cuando cabalguemos a campo abierto… La viejita estiró sus labios como si fuera a lanzar un tronante beso, movió la cabeza de arriba hacia abajo y le respondió sonriente… 

			—¡Con mucho gusto, mijo… en este calabazo les prepararé una buena porción para que puedan tomársela en el camino!

			—¡Muy agradecidos! —respondieron todos. Al mismo tiempo que se calentaban al calor de la hornilla degustando el buen café con cususa que la amable señora les había obsequiado.

			Tino Conejo, el más supersticioso de todos pensaba en silencio sobre el desaire que sus amigos habían hecho a la ancianita, en su miedosa cabeza creía que quizás Julián Caballo y Eugenio Roca se habían salvado de alguna maldición al no tomar las bebidas, al mismo tiempo se preguntaba cuál o en qué se convertirían si lo que acababan de tomar, fuese un mejunje mágico.

			—¡Muy rico el café, muy rico el aguardiente de cususa! —dijo Juan Venado…

			—Es de fabricación casera —respondió la viejita…

			—¡Ah sí!… —dijo Tino Conejo—, una taza de café con un trago de cususa es ¡brutal!

			—¡Muchísimas gracias, madre! —replicó Tito Gallo… 

			—¡Pásemela para acá! —dijo Juan Venado.

			—¡No debemos abusar de la hospitalidad, señores! —dijo Julián Caballo.

			—¿Señora, me puede regalar otro trago? —preguntó Tino Conejo.

			—¡Con mucho gusto, mijito!, recuerden el calabazo que les he llenado para el camino, por si sienten frío o por si les da sed, no se olviden de ofrecer de tomar a los otros muchachos por si acaso les da gana de beber algo y por favor recuerden beber un trago y brindar a mi salud con el doctor Antenor.

			—Muchas gracias, señora —dijo Eugenio Roca—, con calentarnos un poco nos ha bastado para coger fuerzas, usted ha sido demasiado amable con nosotros.

			—¡Muchas gracias, señora! —agregó diciendo Julián Caballo… Agradeciendo la amabilidad y la ayuda de la ancianita, le obsequiaron como regalo un par de pelotas de cuajadas de queso ahumado como señal de aprecio a su desinteresado gesto. 

			Al mismo tiempo que los valientes voluntarios disfrutaban tomándose el exquisito café; el viejo y destrozado Lino Roca llegaba a los hervideros del llano, firme y con la intención de invocar y vender su alma al Maligno, estaba deseoso de hacer un trato con él y decidido a firmar un contrato con el demonio con tal de salvarle la vida a Mercedes, sabía que salvar la vida de su nuera haría feliz a su hijo Germán.

			El desconsolado Lino Roca estaba cansado por las horas que había andado, estaba hecho polvo y decidió descansar sus posaderas sobre una piedra que estaba muy cerca del géiser, de su alforja sacó un calabazo y acercando sus resecos labios a la boca del calabazo bebió tres sorbos de agua, observó a su alrededor y solo se veía el humo salir de las aberturas volcánicas, en ese lugar solo se escuchaba el ruido del hervir, provocado por los turbulentos brotes de vapor de gases y de agua hirviente, tan caliente como el agua del perol más grande del infierno. En los hervideros del llano olía a azufre y podía parecer que estaba cerca el centro del averno, luego de refrescar su garganta, el viejo Lino subió a la piedra en la cual estaba sentado, se puso en pie, abrió sus brazos, respiró profundo y golpeándose el pecho repetidas veces y con todas las fuerzas de sus pulmones gritó:

			—¿Dónde estás, Satanás? Quiero ser tu discípulo… ¿Por qué no vienes?… ¿Por qué no apareces, demonio de la oscuridad? He venido a invocar tu presencia… —Durante largo rato estuvo invocando al demonio, pero este hizo oídos sordos o, quizá como decía Julián Caballo, «que el diablo no existía», cansado de esperar y muy decepcionado el viejo Lino se sentía peor que antes y, al no poder contactarse con Satanás emprendió el viaje de regreso a la casa de su hijo.

			Mientras tanto los cinco valientes voluntarios, luego de descansar por más de veinte minutos, de nuevo emprendieron el viaje, al salir de la casa, nada había cambiado la lluvia y la niebla seguían siendo sus inseparables acompañantes, a ellos se unió sin invitación un nuevo viajero, un nuevo caminante, el que nadie quiere a su vera, el nuevo compañero era el terrorífico y maligno cadejo negro. El cadejo negro, según la narrativa folclórica del centro de América Central es un ángel diabólico personificado en la figura de un cuadrúpedo animal, con mirada de fuego y sangre, una fiera temible, aterradora con los huesos de su esqueleto que crujen diabólicamente al caminar, con una metamorfosis cambiante de acuerdo a los múltiples espíritus encarnados que le poseen.

			El chasquido de sus huesos se mezclaba con el ruido de la lluvia y del viento, a la luz de los relámpagos podían apreciarse las terroríficas figuras que el cadejo adoptaba, todos le vieron, todos escucharon el chirriar de sus pasos, oscuros presentimientos rondaron la mente de nuestros cinco valientes y, mientras tanto, Tino Conejo les recordó a todos, que lo mejor era no mover ni un pelo de los bigotes y permanecer lo más quietos posible para no provocar la ira de aquel demonio. Con suspicacia Juan Venado agregó diciendo a sus compañeros que, mientras no le miraran a los ojos, mientras no le ofendieran y el animal no se sintiera amenazado, el terrorífico demonio no les haría daño. El tiempo pasaba y el cadejo negro seguía a su lado, pero la marcha no se detenía, Eugenio iba el primero, detrás de él iba Juan Venado, a este le seguía Julián Caballo, el cuarto valiente era Tino Conejo y al último de los cinco iba Tito Gallo.

			Luego de ir en compañía del hijo del averno por más de un kilómetro, un olor a cacho quemado inundó el ambiente, el tufo era tan fuerte que irritaba las pupilas de los valientes, sin soltar las riendas de sus bestias, con su mano libre, cada uno comenzó a restregar sus ojos para limpiar las lágrimas provocadas por el azufrado olor, el iris giraba en el mismo sentido que giran las manecillas del reloj, sus pupilas también giraban, pero en sentido contrario, de repente los campesinos comenzaron experimentar diferentes alucinaciones.

			


			El endeble Tino Conejo cogió fuerzas quién sabe de dónde, para descargar con sus raquíticos brazos al tigrillo que llevaba en las ancas de la mula, una vez en el suelo, desenfundó su machete y empezó a darle machetazos cortando a tajos al ocelote, con saña macheteaba por todas partes al animal, primero le sacó los ojos, luego le cortó las orejas y por último la lengua, la sin hueso fue el primero de muchos bocados que Tino Conejo se zampó del pobre tigrillo, comió mucha carne cruda antes de dormirse sobre la panza sangrienta del animal.

			Tito Gallo intentaba agarrar el mono que llevaba en uno de los zurrones, el hombre entraba su mano y el mono escondía su cola, era una lucha desigual, una pelea irregular dentro del zurrón, mientras el monito se defendía con sus garras, Tito Gallo le atacaba con su cuchillo, la reyerta no daba tregua, el mono capeaba como podía los arreones del alucinado Tito, en un certero lance el hombre atrapó al pobre monito, lo sacó de la bolsa de cuero, después, con sus manos le apretaba el cuello intentado estrangularlo y luego, con mucha furia lo estrelló contra el suelo acuchillándole tantas veces como pudo antes de caer cansado, Tito se desmayó después de haber hecho pedazos al pobre mico.

			Eugenio era quien peor estaba, hablaba melosamente con su mula como si estuviera hablando con una mujer, le susurraba cariñosamente cerca de las orejas, era como si estuviera enamorado de ella, una escena teatral en medio de la montaña, cinco mentes deambulando por la catarsis de aquellos personajes, cinco cerebros fugados al más allá. En el vagar de su alucín, el valiente Eugenio arrimó su mula a la orilla de una piedra, levantó su cola y desenfundando su vaina comenzó a copular con su acémila. Eugenio deambulaba en el limbo de su amor zoofílico, hipnotizado por el entorno, seguía teniendo la mirada perdida, su alucín le obligaba actuar como si estuviera inmerso en un sueño profundo o, como si su mente vagara sin una ruta por los caminos de otro mundo, un mundo que solo existía en su cabeza en el cual, solo él podía ver. Mientras hacía el amor, Eugenio se cogía de las ancas de su bestia, impulsando su cuerpo con pasión, como si estuviera amando a las más bella de las mujeres, en pleno romance y muy excitado recostó su cara sobre el lomo del animal con tierna voz le decía: yo te quiero, mamacita, yo te amo, mi chiquita, yo te amo, Mercedita, yo te adoro, mi reina, no me importa que estés embarazada, no me importa que seas mi cuñada, no me importa, Mercedita, yo te quiero, Mercedes, no me importaría morir haciendo el amor con vos, mamacita, no me importa lo que digan yo te quiero, Mercedita… 

			—¿Verdad, amigos, que mi amor tiene lindo cuerpo? ¿Verdad que mi amor tiene buenas tetas?

			Esto preguntaba mientras sus manos eróticamente acariciaban las partes de la mula que tenía a su alcance, amigos míos, pueden mirar, vean cómo le estoy haciendo el amor a mi amada, voy a seguir amándola sin parar, esta hermosura, es mi linda mujer, ella es mi pasión hecha realidad… 

			Los demás estaban tan perdidos como Eugenio, el nublado cielo era el único testigo del insólito comportamiento de los cinco valientes y todavía más por el proceder del correcto Eugenio, todos estaban distraídos en su idílica vivencia, cada uno en lo suyo, la enloquecida manera de actuar de los valientes campesinos era algo fuera de lo común, el destino los había llevado al sitio donde estaban, tanto así, que no se dieron cuenta de que enfrente había un cementerio.

			Durante varias horas la lluvia no había parado de caer, ríos desbordados, riachuelos embravecidos erosionando las serranías, zanjones sacrílegos profanaban con sus corrientes las tumbas del inclinado cementerio en el cerro del Pistacho, tumbas desnudas vomitando sus ataúdes, cuerpos y esqueletos navegando sin dirección, algunos féretros rotos y viejos se deslizaban cerro abajo abandonando a su paso los esqueletos de los muertos, esqueletos sonrientes que se enganchaban en las alambradas del camino.

			


			Una de las osamentas, con cabello largo en su cráneo fue empujada por la corriente y lanzada a los brazos de Juan Venado, un Juan Venado que en su limbo creía tener en sus brazos a una hermosa mujer, una fémina con la cual empezó a bailar un vals imaginario moviéndose al viento con la alucinante huesuda, la música no paraba de sonar en su cabeza y sus pies no se cansaban de bailar con el mechudo esqueleto.

			Julián Caballo como un perro escarbaba sobre una tumba reciente, una tumba con un ataúd casi desenterrado por las corrientes, con sus propias manos, el desquiciado Julián Caballo desenterró por completo el cajón, con una piedra rompió el ataúd descubriendo el cadáver de una hermosa mujer que parecía haber sido enterrada el día anterior, Julián sacó el cuerpo de la difunta, quitó sus ropas desnudándola por completo, con morbo y pasión fue besando cada milímetro del cadáver y ante el estupor silencioso comenzó a fornicar con el cadáver; en su alucín había perdido el olfato, no podía sentir el tufo a mortuorio, para Julián el hedor era una fragancia, el olor putrefacto podía sentirse a gran distancia. Julián lamía su cara, mordía su quijada, besaba sus orejas y con sus manos estrujaba sus amarronadas posaderas, sin darse cuenta con cada beso arrancaba trozos de la epidermis y con cada caricia desgarraba la profunda fibra de la hipodermis. Aunque mucha gente lo hubiera visto, nadie hubiera podido creer la surrealista escena en medio de la montaña, ninguna persona querría ser testigo de un aberrado acto lleno de degradantes acciones, un suceso difícil e imposible de imaginar.

			Como si los ojos del cielo repudiasen aquellos actos, como si el universo enviara una señal y, como si de un castigo se tratara, en el mismo instante que los valientes voluntarios llegaban al éxtasis de su encantamiento, tenebrosas nubes junto al violento aguacero que no daba tregua, oscurecieron por completo la vespertina luz, efímeras centellas parpadeaban en el cielo, los cólicos del universo se juntaron en una sola tripa descargando una estruendosa detonación acompañada de un certero rayo que cayó sobre la humanidad de Eugenio Roca, aquella descarga fue un latigazo del verdugo trueno que achicharró de forma fulmínate a Eugenio y a su mula. 

			En el mismo destello del rayo se pudo ver dibujada la silueta del omnipresente y demoníaco cadejo con sus ojos de sangre y mirada de fuego, el espíritu desapareció al mismo tiempo que Eugenio entregaba su último aliento, la celestial explosión despertó de golpe el delirio a tres de los cuatro sobrevivientes, Tino Conejo gritaba como poseso al verse lleno de sangre, Tito Gallo tiró su cuchillo al ver el picadillo en que había convertido al monito, Juan Venado corría de un lado a otro intentando quitarse de encima el esqueleto de la huesuda calavera que enredaba los huesos de sus dedos en la ropa de Juan que no podía soltar sus manos de los pelos de la mechuda cabellera del esqueleto, Juan Venado llevaba dibujada en su cara la foto del terror y en sus ojos se podía observar el mundo perdido en el cual había estado su mente; con la fuerza de su desesperación rompió los cabellos y lanzó al esqueleto al otro lado de la cerca.

			Eugenio Roca estaba muerto, Tino, Tito y Juan estaban libres de su frenesí, pero Julián continuaba en su locura tratando de conseguir su cuarta eyaculación, minutos más tarde, Julián pareció haber terminado su faena, exhausto recostó su cabeza sobre el rostro desfigurado de la difunta, el hombre estaba complacido, feliz y satisfecho, de repente; comenzó a sentir picores en sus fosas nasales, picazón provocada por el potente tufo mortuorio, con ahínco y desesperación comenzó a frotarse y a rascarse la nariz, luego fue abriendo lentamente sus ojos que se brotaron como los ojos de una vaca, no podía creer que en sus labios tenía pedazos de piel del rostro desfigurado de la difunta, el horror acosó al valiente Julián que se levantó dando un salto como salta el tigre en busca de su presa, en su ropa llevaba trozos de carne de la muerta, sus manos hedían y estaban impregnadas de pudrición, la locura volvió a envolver su mente al ver que tenía su pene fuera del pantalón floreciendo con decenas de gusanos, Julián Caballo se volvió loco, saltaba, gritaba, sacudía con sus manos toda la putrefacción de la que estaba cubierto, los tres compañeros querían ayudarle, pero él no quería dejarse ayudar… Entre los tres campesinos le rodearon, y uno a uno fueron lanzándose sobre él con la intención de detener su locura; después de haber cometido sacrilegio, no podían permitir que su compañero se hundiera en la demencia, como era tan fuerte, era difícil contener su fuerza bruta, tanto, que, los tres valientes tuvieron que luchar mucho para poder domarlo, luego de varios minutos, fueron a buscar una cuerda que llevaban en la silla de montar de una de sus mulas y ataron a Julián al tronco de un árbol, aquellos hombres estaban confundidos, lo que estaba sucediendo no tenía explicación lógica, se preguntaban si Julián Caballo había enloquecido, se cuestionaban por qué habían tenido alucinaciones, se imaginaban que quizá el cadejo estaba influenciando los rincones de sus mentes, comentaban y se preguntaban entre sí, por qué aquel sitio les provocó tantas alucinaciones, pero lo más sencillo fue llegar a la conclusión de pensar, que aquel lugar estaba diabólicamente embrujado; aterrados confundidos y con mucho miedo, preguntaban al universo gritando fuerte:

			—¿Qué diablos está pasando aquí?, ¿Dios mío, qué pasa, qué pasa, Dios mío?, ¿qué diablos pasa? 

			—¡Aquí pasa algo raro, en este lugar hay algo malo! —dijo Juan Venado.

			—¡Es la bruja! —dijo Tito Gallo con tono de voz temblorosa.

			—¡Estoy seguro que es culpa del café y la cususa! —agregó Tino Conejo.

			—Pero, si fuera el café o la cususa hubiéramos alucinado igual que Eugenio y Julián… —dijo Juan Venado.

			—¿Alucinar? Pero si hemos alucinado todos —exclamó Tino Conejo.

			—Pero a nosotros nos ha afectado menos, el alucín fue menor para los que tomamos el café de la ancianita, dijo Tito Gallo.

			—¡Es verdad, Eugenio no tomó ni cususa ni café y está muerto!… Julián, tampoco bebió nada… y mira cómo se ha puesto, ¡mira cómo está!, Julián sigue en la luna —agregó Juan Venado…

			—¡Rápido! Traigan el calabazo de café con cususa que nos dio la anciana, debemos darle un trago para ver si Julián mejora de su locura, porque para peor no puede ir más —dijo Tino Conejo…

			—¿De beber? —pregunta Tito Gallo… 

			—¡Sí, sí! ¡Pendejos! —respondió Juan Venado—. Hay que darle de beber un poco de café con cususa del que nos dio la anciana.

			Los compañeros rápidamente cogieron el calabazo con el líquido mágico, poco a poco y con cuidado fueron abriendo la boca de Julián, de trago en trago le fueron zampando el mejunje, el brebaje que la ancianita les había preparado para llevar, como no reaccionaba siguieron dándole traguito tras traguito, otro, otro y otro hasta que, pasados unos minutos Julián Caballo, el fuerte, el más valiente como si saliera del fondo de una poza, exhalando chorros de aire, pudo volver en sí mismo, los tragos habían dado resultado… Julián estaba perfecto, había recuperado por completo su lucidez.

			Una vez resuelto el problema desataron a Julián, se lavaron con el agua de lluvia que no paraba de caer, cambiaron sus ropas y, con inmensa tristeza se acercaron al cadáver achicharrado de Eugenio, la potencia del rayo literalmente lo había churruscado, su cuerpo estaba negro, parecía un muñeco esculpido con alquitrán, literalmente estaba chicharrón, la mula también corrió la misma suerte, con una envolvente tristeza cobijando sus miradas y con evidente pena se escuchó decir a Juan Venado:

			— ¿Qué hacemos con el cuerpo? 

			—Enterrémosle aquí mismo —dijo el recuperado Julián.

			—¿Y qué le vamos a decir a su familia? —preguntó Tino Conejo.

			—¿Qué le vamos a decir a su hermano Germán? —dijo Tito Gallo.

			—Muy fácil —dijo Julián—, a Germán le decimos que a su hermano Eugenio se lo llevó la corriente del río Mico y, asunto arreglado, además, si Eugenio no hubiera venido a buscar ayuda, todavía seguiría vivo.

			—Es verdad —comentaron todos… de inmediato cavaron en el cementerio dos tumbas no muy hondas, una para la amante de Julián y otra para Eugenio, luego procedieron a enterrar los infortunados cadáveres. Casualidad de la vida, el destino o la mala suerte, por la razón que fuera, el bueno de Eugenio encontró la muerte tratando de salvar vidas. Nadie sabe por qué suceden las cosas, pero el destino quiso que en el momento que el rayo aniquiló a Eugenio el reloj marcase las 13 horas. Los restos que quedaban de la pobre mula serían una suculenta cena para los zopilotes. Nada más terminar de poner una cruz de palo sobre las tumbas, como por arte de magia la lluvia cesó, el ejército de nubes empezó a desplegarse en distintas direcciones y la cara del sosegado sol brillaba como nunca, a nuestros valientes, por fin, «la suerte les empezaba a sonreír». Los sobrevivientes voluntarios emprendieron el viaje hacia Santa Rita de la Peña el pueblo donde vivía el gran doctor Antenor.

			Mientras tanto, en el Guayabal, Germán Roca seguía recostado sobre el cuerpo de su amada, besaba y acariciaba su hermosa cabellera, rezaba por un milagro, el cuerpo de su esposa seguía estando inerte en la cama de su habitación, el resto de las personas rezaban, no paraban de rogar a Dios para que conservara la vida a la joven Mercedes Morientes.

			Nuestros cuatro valientes, no podían creer que Eugenio estuviera muerto, pero no había tiempo para lamentarse, debían seguir adelante para cumplir el cometido de salvar la vida de la joven, otra vez se unió a ellos el temible cadejo, ¿protegiéndoles o acompañándolos? Nadie lo sabe, el mítico demonio, ni por un momento les dejaba respirar; otra vez el miedo se metió en las venas de los campesinos, que para su protección entre rezos y oraciones bajaron a todos los santos del cielo.

			Después de varios minutos de andar por la montaña el viejo Lino se detuvo bajo la sombra de un árbol de chilamate que estaba a la entrada de las ruinas de una casa abandonada, debajo del árbol los restos de una vieja carreta atestiguaban que en aquel sitio en otros tiempos hubo mucha vida y abundante prosperidad, el viejo Lino se postró en la plataforma de la carreta, se recostó suavemente para descansar un rato, mientras descansaba su cabeza no paraba de dar vueltas, quería tranquilizar sus pensamientos pero la situación que vivía su nuera no le permitía tener paz, el viejo encendió un cigarro, fumaba sin parar, tenía la mente perturbada por todas las cosas que le estaban sucediendo a su familia, con cada calada reflexionaba acerca de la situación que su hijo Germán estaba viviendo, al mismo tiempo admiraba y contemplaba la belleza de un precioso cielo azulado; sin saber qué hacer, decepcionado y triste, el viejo Lino susurraba al cielo por un milagro y, dirigiéndose al infinito universo preguntaba: 

			—¿Por qué?, ¿que hemos hecho para merecer esto? ¿Por qué, Señor? ¿Por qué? —Con el fulgor de los resplandecientes hilos de sol, el gigantesco mundo distante parecía responder a las dudas del agradable señor, en su diminuta existencia, al viejo Lino no le quedaba otra que lamentarse frente a la inmensidad del infinito, lamentos que también escucharon oídos que estaban fuera de la cadena auditiva natural…

			


			En ese mismo momento como venido desde la nada se escuchó el rechinar de unas pisadas que parecían salir del trotar de los cascos de un corcel, un corcel con un blanco tan deslumbrante como la luz del sol, con una espectacular crin negra que al ritmo de su elegante trote parecía ser alas celestiales, sobre el potro cabalgaba un jinete con distinguidas vestiduras blancas y con la apariencia de un ilustre galano, pero con la dulzura, la delicadeza y la belleza de una dama, el distinguido jinete como un antiguo rey, llevaba en su cabeza una corona de oro, sus manos y dedos estaban adornados de pulseras y anillos de finas piedras preciosas, el jinete estando frente al viejo Lino con gallardía le preguntó: 

			—¿Me han dicho que me buscabas? ¿Es… eso cierto, mi amigo?

			—Disculpe, distinguido señor, yo no lo conozco, por eso no podría estar buscándolo.

			—Claro que sí —replicó el elegante varón—… hace unas horas estuviste en la puerta de mi casa y no hace mucho escuché cómo le preguntabas al de arriba ¿por qué? ¿Por qué?…

			—¿Quién es usted? —preguntó un atemorizado Lino.

			—Soy el rey… —respondió… 

			—¿El rey de qué, de dónde es usted rey?

			—Soy el rey del averno, el que pasea en las tinieblas… soy Satuncho… Satanás… tú siempre te has preguntado ¿por qué? ¿Por qué?…Y nadie te ha respondido, en la intimidad de la noche las estrellas han guardado silencio, la luna escondió su cara para no responderte, el viento se fue, y él… —El varón irónicamente sonríe… El de arriba no quiere escucharte, ¡Dios no quiere oír tus clamores, porque él te ha abandonado!… 

			Inmediatamente como si de un lince se tratara, el viejo Lino saltó de la carreta, desenfundó su cutacha encarándose con el jinete diciendo:

			—No se burle de mí, señor, el diablo es un demonio y usted es un hombre bello y elegante, además usted, habla muy rarito, su forma de actuar es muy femenil y por eso creo que usted no puede ser Lucifer…

			El jinete suspiró profundamente, acercó su caballo al viejo, acarició su cabeza y tiernamente le dijo…

			—Mi querido Lino… ay, mi querido amigo… —Al mismo tiempo se bajaba de su elegantísimo caballo y mirándole a los ojos le pregunta—: ¿Está usted seguro de que quiere ver mis otras personalidades? Usted no tiene la fuerza ni el valor para resistir a mis otros yo, pero si usted lo desea yo puedo cambiar mi aspecto… los ojos del viejo Lino se turbaron de oscuridad, inundando sus pupilas por el miedo que sintió ante el misterioso jinete. Sin parpadear el viejo rebuscó entre sus tinieblas, su respiración aumentaba al máximo las pulsaciones de su viejo corazón que a cada segundo saltaba como los canguros, lentamente la luz volvió a su mirada, estaba sereno, pero ante la incertidumbre del momento comenzaba a sentirse inquieto, con valentía arrastró su cutacha sobre las ruedas de la carreta y las chispas volaban por los aires, el viejo Lino llenó sus pulmones con aire puro y cogiendo suficiente valor le preguntó:

			—¿Qué quiere usted de mí? 

			—Usted me pidió ayuda y yo quiero ayudarte. 

			


			Lino sentía estar volando, sus pies y sus caites le pesaban una tonelada, sentía levitar, casi enmudecido por el miedo, un gélido escalofrío abrazó toda su anatomía, el pánico se apoderó de cada milímetro de la medula ósea del pobre Lino Roca.

			—¡Guarda tu cutacha! —le dijo el jinete—. ¡Yo… solo quiero ayudarte!, he venido porque antes, tú me has llamado, estoy dispuesto a darte mi ayuda… tranquilo…. Yo soy un ángel, soy el milagro que estabas esperando… —En cuestión de segundos, los ojos del bello hombre ardían como fuego, a su lado una escalofriante bestia de color negro se reflejaba en los ojos de un estupefacto Lino, frente a su mirada estaba el terrorífico animal, la bestia satánica, el mítico cadejo, la mascota fiel de Satanás. El terror lo enmudeció por completo en el momento de confirmar la identidad del bello personaje, el viejo se había convertido en una estatua humana, el jinete y su mascota le rodeaban dando pasos alrededor de la figura congelada del viejo, convirtiendo el momento en un embaucador monólogo:

			—¿Quieres volver a sufrir otra pérdida? ¿Quieres que tu hijo Germán experimente el mismo suplicio que tú has sufrido? ¿Crees poder aguantar el sufrimiento de tu hijo cuando su esposa y el bebé no sobrevivan? Yo creo que no… no lo soportarás, morirás decepcionado sabiendo que tuviste la oportunidad de salvarles y no lo hiciste. El de arriba te ha abandonado, fue su culpa que tu mujer haya muerto, yo te ofrezco la oportunidad de salvar a tu nuera y a tu nieto, quiero decir… a tu nieta, porque el bebé que tu nuera lleva en el vientre es una niña… Escúchame bien, indio caitudo… esta oportunidad solo te la ofreceré una vez… yo no doy segundas oportunidades… Acaso no estás dispuesto a salvarles… ¿quieres que tu hijo enviude?… ¿dejarás que mueran? Yo puedo salvarles, pero… eso depende de lo que tú decidas hacer hoy… si hoy decides comprometerte conmigo el parto saldrá bien, la niña nacerá bien, tu hijo estará feliz, tu nuera feliz… y todos felices. —El ángel guardó silencio por un momento, durante unos minutos daba vueltas alrededor del viejo para luego preguntar—: Te estarás preguntando, ¿qué quiero? Querrás saber ¿por qué quiero salvarles? La verdad es que sí… quiero algo a cambio… Por salvar de la muerte a tu nuera y a tu futura nieta, tú te comprometerás a servirme durante el resto de tu vida, no me importa cómo lo hagas, cada año buscarás, robarás o comprarás para mí un bebé recién nacido y me lo entregarás en cada cumpleaños de tu nieta, lo llevarás a los hervideros del llano, yo te estaré esperando, si cumples tu promesa tú vivirás feliz y en abundancia durante el resto de tu vida, pero si me fallas… —Después de decir esto Lucifer sonrió irónicamente, agregando…

			—Si me fallas, si te arrepientes de nuestro trato la pagarás muy caro… este compromiso no tendrá caducidad. Yo te garantizaré la recuperación total de la enfermedad que padece tu nuera y la vida de tu nieta, pero además te voy a conceder una vida llena de opulencia, ni a ti, ni a tu familia, jamás les faltará de nada, voy a llenar de riquezas estas tierras, pero esa bonaza dependerá al cien por ciento, de que tú cumplas el acuerdo que hoy concretaremos. El de arriba solo te concederá cinco años más de vida, a los cincuenta años morirás, pero, si te comprometes conmigo, si firmamos mi contrato, no morirás y podrás llegar a cumplir hasta los ciento veinte años de edad… ¿qué me respondes?…

			Después de haber escuchado atentamente la propuesta del demonio, al viejo Lino lo acosaban las dudas, no estaba seguro de poder tomar una decisión, durante varios minutos su cabeza era un tsunami, las válvulas de su corazón empujaban con potencia los conductos sanguíneos, después de mucho pensar había tomado una decisión, las palabras del ángel lo habían convencido, estaba seguro de que si aceptaba nadie sufriría, y todos saldrían ganando, el viejo Lino habiendo superado el pánico, con sus piernas aun temblantes, con su garganta asfixiada por la ansiedad, dirigiéndose a él con temblorosa voz le dijo:

			—¡Acepto el trato!… Si usted puede salvar a mi nuera y a mi nieta ¡con mucho gusto acepto!… —El viejo Lino Roca acababa de firmar un pacto, confirmaba el sí a un trato de terror, se acababa de comprometer a robar bebés y entregarlos al Maligno, con su aceptación, su entrada al infierno estaba garantizada, pero a él no le importaba, porque en su cabeza no cabía la idea de volver a perder a un familiar, en su interior no concebía ver sufrir a ningún miembro de su familia…

			Para cerrar el acuerdo el satánico hombre arrancó una garra de la pata derecha de su mascota, rompió la camisa del viejo y comenzó a delinear un tatuaje; el rey de la oscuridad dibujó un triángulo invertido que marcó toda su espalda, dentro del triángulo una cruz invertida, sobre el triángulo escribió unas palabras que decían «Sum venundatus est anima mea» que en castellano significa «vendí mi alma», el viejo Lino se retorcía de un dolor sin igual, pero le causaba mayor dolor el haber desperdiciado su alma… El viejo acababa de ser marcado para siempre por el rey de las tinieblas.

			Luego de terminado el dibujo, el rey de los demonios clavó en el pecho del viejo Lino la uña ensangrentada para luego incrustarla profundamente en el costado izquierdo del viejo muy próximo al palpitar de su corazón, un agudo pinchazo por el cual, el viejo gritó con desesperación por el terrible dolor cayendo al suelo, se desplomó desmayándose sobre la vieja y apolillada carreta, la garra en su pecho era la garantía para que el viejo Lino, nunca se olvidara de su trato, una marca que le acompañaría por el resto de sus días. Habiéndose completado el ritual del contrato maldito, el distinguido jinete y su fiel mascota desaparecieron perdiéndose entre los preciosos colores del manto diurno, los mismos que iluminaban el rostro en vilo y la mirada perdida del atolondrado viejo que parecía haber caído muerto, no sin antes dejar un mapa sobre el pecho del vendido viejo, fue extraño que al momento que el viejo Lino firmaba su contrato con el Maligno, por coincidencia su hijo Eugenio había sido fulminado por el mortífero rayo.

			Los cuatro sobrevivientes seguían su camino en busca del doctor y al pasar por el llano, bajo sus pies, un inquebrantable lago pétreo donde el suelo chispeaba al golpe del trote de los cascos de las mulas, un sitio donde solo crecían los cactus y las tunas, un lugar donde el imponente sol con sus filamentos ahogaba la más resistente hierba, le llamaban las Lajas nombre que confirmaba la lánguida escasez de vida reduciéndose a la mínima expresión de supervivencia humana. Justo donde convergían los sabios escribas de los pies cansados de los diurnos caminantes con los pies clandestinos de los nocturnos amantes, en ese punto álgido de bifurcación por las alas del destino, o por una simple coincidencia, nuestros cuatro héroes juntaron su derrotero con dos transeúntes jinetes que les iban acompañar hasta llegar al destino fijado. Una hora de cabalgata les separaba del pueblo, mientras tanto Julián Caballo, el más valiente y el más desconfiado de todos, con mucha seguridad, con mucho tacto, discretamente inició un interrogatorio a los dos viajeros que los acompañaban.

			—¿Hacia dónde se dirigen? —preguntó.

			—¡Vamos a Santa Rita de la Peña! —contestó uno de los vaqueros. 

			—«El pueblo donde la vida vale un chelín» —replicó el otro montado…

			—Donde la vida vale un centavo —comentó Tino Conejo…

			—Yo me llamo Julián y parece que llevamos la misma ruta, el mismo destino, y por lo visto vamos hacia el mismo pueblo, ellos son mis compañeros Juan Venado, Tito Gallo y Tino Conejo.

			—¡Mucho gusto! —respondió el otro jinete—…Yo me llamo Jesús, pero todo el mundo me dice Chungo, ese otro con cara caballo se llama José, pero todos le llamamos Chepe… —agregó el vaquero…

			—Encantado de conocerlos —respondieron nuestros cuatro jinetes.

			—¿Y qué encomienda van hacer al pueblo? —preguntó Chungo.

			—Vamos a buscar al doctor, para luego llevarlo al cerro del Guayabal donde nos está esperando una embarazada que no sabemos si está viva o si está muerta… —dijo Juan Venado.

			—Qué buenos samaritanos son ustedes —dijo Chepe.

			—¡También vamos a vender productos, maíz frijoles, dulce, café! —dice Tito Gallo—. ¡Llevamos cuajada de queso…! —Al escuchar la palabra vender, los ojos de aquellos dos jinetes brillaron como los rayos de sol…

			—Estúpido animal, ¡cállate el pico! —le dijo Juan Venado.

			—¡También llevamos unos grandes huevos! —dijo irónicamente Julián Caballo.

			—¿Ustedes son mineros? —preguntó Chungo.

			—No, no, qué va, nosotros somos agricultores y madereros, trabajamos en un aserradero, pero a veces buscamos oro en el cerro… —contestó Tito Gallo… Aquellos hombres se relamían pensando en el botín que podrían obtener de los temerarios montañeros. Con tan amena conversación el trayecto se les hizo corto, en un abrir y cerrar de ojos se encontraban a la orilla del río Mico exactamente en el paso Garatusa.

			Cincuenta metros de endiabladas corrientes esperaban ser desafiadas, piedras, arboles, animales muertos eran arrastrados por las indomables corrientes, el reloj marcaba las cuatro de la tarde; del otro lado, hombres del pueblo se ofrecían para ayudar a los que necesitaban cruzar el río, mientras, el temible cadejo se posaba debajo de la mula de Julián como si aquel valiente fuera su preferido. En un arranque de locura el temerario Julián Caballo desensilló su mula y, a pelo se monta en ella, llevando con él una larga cuerda, sin miedo se lanza sobre las fuertes correntadas, la escena era de película, la mula nadaba con tanta fuerza que por momentos parecía que lo iban a lograr, de repente, una crecida ola gigante se divisó venir chocando con el muro de un recodo del río, arrastraba todo a su paso, con furia había arrasado con todos los árboles que adornaban la posa de la Canoa, la violencia del río era temible, todos los hombres corrieron despavoridos para ponerse a salvo y en un segundo subieron al barranco de don Victoriano.

			Mientras, observaban con tristeza la espeluznante escena de la lucha de Julián contra el fiero río; la fuerza de la ola de aquel mar menor arrastró despiadadamente los cuerpos, el chiflón de la corriente acabó sepultándoles; literalmente el río Mico se los había tragado, nuestros héroes seguían observando con la esperanza de ver salir ilesos a Julián y a su mula, los desgraciados se habían perdido, los compañeros no vieron más que el horizonte efímero de la pasante crecida, Julián Caballo había muerto, su mula murió con él, en el momento que Julián murió el cadejo volvió a desaparecer, curiosamente estaban muertas las dos personas que habían despreciado el café con cususa que la amable ancianita les había regalado. Pasada una hora, el caudal del río comenzó a bajar, fue el momento idóneo para cruzarlo y así, por fin poder llegar seguros al pueblo de Santa Rita de la Peña, con pasos firmes y el temor vagando en sus cabezas se adentraron al río.

			Con sus mulas desafiaban a las todavía peligrosas corrientes de las aguas del río, el peligro era inminente, las corrientes continuaban siendo fuertes, pero ellos no se amilanaron y lograron cruzar el río; estando a salvo en el otro lado, divisaron que Chungo y Chepe no se atrevieron a cruzar. 

			Después de cruzar el río nuestros valientes comenzaron adentrase en los caminos y las encrucijadas que les llevarían al pueblo, pasaban frente a una casa de acera alta donde un viejo de aspecto andrajoso, con sombrero roto, pantalón blanco con parches rojos que cubrían algunas roturas de sus mangas, una camisa de color gris con parches amarillos desgastado por tanto uso, caites de cuero que calzaban sus pies negros por el barro y callosos por su historia, este hombre mascaba y mascaba una bola de hojas de tabaco, al mismo tiempo que escupía la saliva que le producía mascar su melenca, el hombre tenía la apariencia de un hombre vulgar y despreciable, era mal encarado pero su aspecto estaba lejos de su verdadera personalidad amable, aquel anciano se llamaba Pastor. Mientras los tres montados pasaban al frente de la casa donde descansaba aquel viejo, al verlos, Pastor, muy respetuoso se quitó el sombrero para cariñosamente saludarles diciendo:

			—Buenas tardes, amigos, bienvenidos al pueblo.

			—Buenas tardes, señor —dijeron al mismo tiempo Juan, Tino y Tito.

			—Que les vaya bien —exclamó el viejo Pastor.

			—Igualmente, muchas gracias —contestaron a una voz Tito, Tino y Juan.

			«Santa Rita de la Peña, donde la vida vale un chelín»; este pequeño pueblo minero se había ganado a pulso el mote de peligroso, porque en aquellos años hasta por una mala mirada te podían matar, según decía mi abuela para el mes agosto de 1913, un aproximado de ciento cincuenta personas habitaban las pocas viviendas que conformaban el pueblo, muy pocas personas eran residentes autóctonos, la gran mayoría eran inmigrantes que llegaron a raíz de la fiebre del oro del municipio.

			Aquella tarde las campanas de la iglesia sonaban al melancólico ritmo de un cortejo fúnebre, dos campanas con las asas sarrosas y un letrero en el medio que se leía: «Hecho en Barcelona». Debajo del tejado del rústico campanario, con techado a dos aguas, de seis metros cuadrados y cuatro horcones sosteniendo el techo, un joven acólito repicaba el badajo haciendo sonar al aire las tristes campanadas del basto campanario situado en la esquina noroeste del atrio de la iglesia, un repicar sonoro que rebotaba en las paredes del pedregal y del pedernal, dos cerros que protegían la parte este de Santa Rita de la Peña, llegando a escucharse en todos los rincones de las humildes casas que poblaban las tres arenosas calles que atravesaban el pueblo de norte a sur y en las cuatro pedregosas calles que lo cruzaban de este a oeste.

			Aquel día estaban dando cristiana sepultura al viejo cura que había fallecido por el cólera, pero la gran novedad, además de la muerte del sacerdote, era el hallazgo que los cavadores de tumba habían encontrado en el mismo sitio donde iban a enterrar al santo hombre, en esa misma tumba yacían los restos mortales de un antiguo fraile, en el interior de un ataúd forrado con láminas de chapa antigua, allí, encontraron un ladrillo de barro tallado a fuego donde claramente se leía: Hie siti sunt manet in monachus Aitor Urrutia octobris MDCXIII, que traducido al castellano significa: «aquí yacen los restos de un fraile o de un monje» con fecha de defunción en el año de nuestro señor Jesucristo de 1613, esa fecha disipó todas las dudas sobre la fundación de Santa Rita de la Peña que, hasta ese momento, muchos de sus pobladores no tenían conocimiento, aunque por el diseño colonial primitivo de la iglesia podría deducirse que se había fundado mucho antes, porque otras iglesias con igual características habían sido construidas hacia 1525, un ejemplo es la capilla del valle de Cihua en el departamento de Santa Marta de la Perla.

			Los tres valientes voluntarios fueron testigos oculares del histórico hallazgo, tres valientes de los cinco que habían iniciado aquella odisea. Antes de que el manto oscuro de la noche cubriera el pueblo decidieron repartirse las responsabilidades por las cuales se hallaban en aquel lugar: Juan Venado y Tino Conejo fueron en busca del doctor, Tito Gallo se hizo responsable de vender los granos básicos y también de buscar hospedaje en la fonda de los Barreras. Tito Gallo no tardó en realizar la venta de la mercancía y pronto se dirigió al hostal para intentar descansar un rato. En cambio, a los demás no les fue del todo bien en la búsqueda del doctor, el pueblo no era tan grande, pero tenía las suficientes casas y recovecos para esconder a alguien que no quisiera ser encontrado… Después de dos horas de incesante búsqueda, al fin pudieron encontrar al doctor, el médico se hallaba tomando, estaba borracho y un poco alterado en patio de la cantina de doña Mariana, «el gran doctor Antenor» como cariñosamente lo llamaban, afirmaba haber hecho estudios de medicina general en la Universidad Nacional Autónoma de Santiago de los Caballeros, UNASC, además poseía amplios conocimientos en medicina natural y medicina de China, era un hombre afable, de contextura fuerte, con gran bigote sobre su labio, mirada pipiriciega, pelo canoso, de carácter tranquilo, cortés, encantador, era todo un caballero, pero aquella tarde había perdido su encantadora personalidad y sus buenos modales debido al etílico estado de borrachera en que se encontraba, con su aliento oliendo a níspero podrido y con gestos de mala educación, vociferaba hijueputazos a todo el que se encontraba a su alrededor, a pesar de que las personas del pueblo eran impulsivas y no le negaban cariñosas balas a quien les ofendiera, al doctor Antenor le permitían hacer de todo y gustosos aceptaban sus malas palabras y sus ofensas, siempre y cuando fuera a consecuencia del consumo irracional de alcohol; como muchos hombres solitarios, se hacía acompañar de la bebida para llenar su vacío emocional, nuestros héroes no podían disimular su frustración, dos buenos hombres habían perdido la vida mientras iban en la búsqueda de este médico borracho para intentar que salvara la vida de Mercedes Morientes.

			Juan Venado pidió a doña Mariana cocinarle una sopa de frijoles con mucho picante, le rogaron que le echara mucho chile para que la sopa quedara tan ardiente como el sol para despertar de la borrachera al alicaído galeno. Mientras la señora cocinaba la sopa Juan Venado y Tito Gallo cargaron al médico, lo llevaron al fondo del patio donde había un pozo, y bañaron al doctor, lo mimaban como a un niño, lo consentían y lo apapachaban como se apapacha a un viejo carente de cariño y necesitado de una familia que le abrazara. Doña Mariana con un grito, les avisó que la sopa estaba lista, los dos hombres llevaron al doctor hasta la mesa del comedor y le empezaron a dar de beber la sopa levantamuertos, además lo obligaron a beber un trago del café con cususa, del mismo mejunje que la ancianita del Pistacho había preparado, aquel mejunje fue el santo remedio que liberó de la borrachera al médico.
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